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			INTRODUCCIÓN

			El presente manual, o Unidades Didácticas, de la asignatura del Grado en Geografía e Historia denominada Prehistoria Reciente de la Península Ibérica es una continuación de la Prehistoria Antigua que la ha precedido en el primer cuatrimestre. Como en aquella, este libro se adapta en su estructura a los contenidos y metodología establecidos para el EEES, poniendo especial atención en dotar a los alumnos de la UNED de una herramienta útil y adecuada desde los aspectos pedagógicos y didácticos para el autoaprendizaje y de proporcionar un conjunto de iniciativas, actividades, sugerencias, contactos, etc., para realizar, junto con los profesores tutores, las pruebas de evaluación continua, esencialmente prácticas. También, como en la anterior asignatura, sustituyen al manual editado para los estudios de Historia de la antigua licenciatura.

			La Prehistoria es una ciencia extraordinariamente dinámica, en constante reelaboración. Las informaciones que nutren su crecimiento y van aumentando su rigor ya no proceden solamente de la propia reflexión teórica y del trabajo de campo arqueológico, sino también del inexcusable carácter interdisciplinar que deben presentar todas las asignaturas y áreas de conocimiento universitarias, pero sobre todo aquellas que aspiran a conocer y explicar sociedades o fenómenos del pasado. En nuestro caso, de un pasado remoto y aparentemente inaprensible. Las ciencias auxiliares de la Arqueología prehistórica, sin las cuales nuestro recorrido investigador se acorta y empobrece sustancialmente, también han afinado extraordinariamente su capacidad de análisis, proporcionándonos a los arqueólogos una avalancha de informaciones antes insospechadas, pero que deben ser digeridas, organizadas y debidamente explicadas a los alumnos universitarios. Por ello, como antes señalábamos, esta disciplina se rehace y crece en la permanente falsación de hipótesis que quedan arrumbadas poco tiempo después de su formulación por otras mejor argumentadas. 

			El equipo encargado de elaborar este manual ha realizado el esfuerzo de intentar superar las tradicionales prehistorias descriptivas, cargadas de datos, fechas, objetos y tipologías, por un tipo de explicación de las sociedades prehistóricas más social y antropológica. Esta asignatura, que comienza con las primeras sociedades productoras del Neolítico y se desarrolla hasta la aparición de las sociedades complejas y los protoestados de la Edad del Hierro, cuenta con un extraordinario volumen de informaciones y datos sólidamente establecidos en los numerosos yacimientos arqueológicos que existen para el periodo en la Península Ibérica y por la intensidad de la investigación arqueológica desarrollada en los últimos años. Esta ventaja en cuanto a la cantidad y calidad de la información respecto a la Prehistoria Antigua puede tener un efecto perverso, pues fácilmente genera un ruido informativo que distrae lo verdaderamente importante, el objetivo fundamental, que no es otro que la comprensión general y crítica de los procesos históricos. Los datos, sin una teoría que los sustente y organice, quedan reducidos solamente a eso, a meros datos.

			El marco geográfico de referencia, como se señala en el título de la asignatura, es la Península Ibérica, entendida además como un ámbito político y social que incluye los territorios extrapeninsulares de las Islas Baleares y a las Islas Canarias. Al igual que hemos visto durante la Prehistoria Antigua, también durante la Prehistoria Reciente la posición marginal y periférica, como un finis terrae en el continente euroasiático y la confluencia de lo mediterráneo y lo atlántico, ha dotado a la Península Ibérica de unas peculiaridades que otorgan a sus gentes y a sus construcciones culturales y sociales una importancia extraordinaria en el contexto prehistórico europeo y del Próximo Oriente. Aquí confluyen y se reelaboran muchas influencias culturales atlánticas, centroeuropeas, mediterráneas y asiáticas, dotándose en su construcción de una personalidad propia. Esta realidad étnico-cultural, plural y diversa, que se apuntaba ya en el Mesolítico con la ruptura de la homogeneidad cultural de las bandas de cazadores-recolectores paleolíticas, nace realmente con la Prehistoria Reciente y será ya una constante en la construcción cultural y social de la Península Ibérica a lo largo de su historia, sin cuya consideración es difícilmente comprensible para el historiador. Por ello hemos intentado en este libro acercarnos a la misma distribuyendo los capítulos por grandes espacios geográficos peninsulares y unidades culturales amplias, entendidas con un sentido evolutivo. Para ello incluimos capítulos más teóricos, de análisis global desde una perspectiva esencialmente paleoetnográfica y paleoantropológica.

			Como coordinador de este manual deseo agradecer a los diferentes autores el esfuerzo realizado para adaptar sus trabajos a ese concepto de Prehistoria más social y menos descriptivo, a esa «humanización» de la ciencia prehistórica que hemos descrito y que no es ajena a la corriente que se desarrolla en la historiografía reciente de las ciencias históricas en general. He intentado, respetando la libertad y el estilo de cada autor, evitar las contradicciones que inevitablemente existen entre las diferentes visiones e interpretaciones de un mismo fenómeno y que tanto enriquecen el debate historiográfico. Pero también, inevitablemente, crean confusión al alumno que se acerca a un manual de Prehistoria con las características que hemos descrito para este libro. En ocasiones, el reflejo de la «opinión media» puede rebajar la riqueza de los matices y el rigor científico, pero constituye una buena base de aprendizaje y de contraste de opiniones y nuevos datos en una materia que, precisamente en su constante intento de ser más científica, rehúye los valores absolutos. En resumen, esperamos haber proporcionado a los alumnos/as de Geografía e Historia de la UNED y a todos aquellos/as que se acercan a la Prehistoria Reciente de la Península Ibérica con la pretensión de conocerla mejor de una forma rigurosa y amena, una herramienta útil. Difícilmente podemos entender nuestra realidad histórica sin un conocimiento suficiente de su larga gestación durante la Prehistoria y del medio físico en que se ha desarrollado. Esta es la idea que ha guiado nuestro trabajo.

			MARIO MENÉNDEZ
Coordinador

		

	
		
			

			TEMA 1. 
HISTORIOGRAFÍA DE LA PREHISTORIA ESPAÑOLA: EL POSPALEOLÍTICO

			Eduardo García Sánchez

			

			Estructura del tema: 1. Introducción didáctica. 2. La cuestión del arte rupestre del arco mediterráneo de la península ibérica. 2.1. El debate cronológico entre 1903 y 1959. 2.2. La interpretación del Arte Levantino peninsular entre 1960 y 1979. 2.3. La interpretación del Arte Levantino peninsular entre 1980 y 1995: El impacto del Arte Macroesquemático. 2.4. Perspectivas actuales en el estudio de Arte rupestre del arco mediterráneo de la península ibérica. 3. Historiografía del Neolítico en la península ibérica. 3.1. Primeras fases de la investigación del Neolítico peninsular. 3.2. El «modelo dual» y el origen del Neolítico peninsular. 4. La interpretación del origen del Calcolítico en la península ibérica. 4.1. Las primeras interpretaciones. 4.2. El origen del Calcolítico: Desde 1970 hasta la actualidad. 5. Los problemas de definición de Edad del Bronce peninsular y su prolongación hacia la Edad del Hierro. Comentario de texto. Lecturas recomendadas. Actividades. Ejercicios de autoevaluación. Bibliografía. Solucionario a los ejercicios de autoevaluación.

			Palabras clave: Historiografía, España, Arte Levantino, Arte Macroesquemático, Prehistoria reciente, Neolítico, Calcolítico, Edad del Bronce, Edad del Hierro.

			Introducción didáctica: Se propone un recorrido por el marco interpretativo sobre el origen de algunos de los fenómenos y periodos más significativos de la Prehistoria reciente peninsular, hasta alcanzar el estado actual del conocimiento y la interpretación de los mismos, ofreciéndolo como introducción y referencia, para su mejor contextualización, a cada uno de los temas en que se ha dividido este manual.

			1. INTRODUCCIÓN

			Se ha abordado una historiografía parcial de la Prehistoria reciente peninsular, centrando los diferentes apartados que integran este tema en algunos de los aspectos que se ha entendido como más interesantes a la hora de introducir y comprender los diferentes periodos y fenómenos que se abordan en el presente volumen. Si bien las interpretaciones de algunos de los mismos, como el origen del Neolítico y del Calcolítico, han variado al ritmo de las transformaciones políticas, sociales y económicas españolas, no se ha prestado demasiado interés a la cuestión, sobre la que puede profundizarse en algunas de las referencias de la bibliografía, así como en las lecturas recomendadas. Es posible que el lector note la ausencia de algunos temas de tipo transversal, que interesan a varios de los periodos en que se ha dividido la Prehistoria reciente, como es el caso del Megalitismo o el Arte esquemático. Se ha optado por otra vía, habida cuenta de que abordar todas las posibilidades que ofrece la historiografía del momento habría convertido el capítulo en un libro en sí mismo, sobre todo si tenemos en cuenta la dispersión de la bibliografía disponible para la historia de la investigación de la Prehistoria reciente española.

			2. LA CUESTIÓN DEL ARTE RUPESTRE DEL ARCO MEDITERRÁNEO DE LA PENÍNSULA IBÉRICA

			El conjunto de arte rupestre del arco mediterráneo en la península ibérica, tradicionalmente conocido como Arte Levantino, comprende un nutrido conjunto de estaciones de arte rupestre distribuidas por la franja oriental de la península. Localizándose un buen número de los mismos en las sierras litorales del mediterráneo español, no son escasos aquellos situados en el interior de las cuencas orientales, fundamentalmente en las provincias de Castilla-La Mancha y Aragón, que limitan con las comunidades autónomas andaluza, valenciana y catalana.

			2.1. El debate cronológico entre 1903 y 1959

			Las primeras noticias que se tienen sobre la existencia del Arte levantino se remontan a 1892, merced a un artículo de E. Marconell. No será hasta 1903 cuando se inicie su estudio científico. J. Cabré, alentado por el abate Breuil y el reconocimiento internacional del Arte paleolítico cantábrico, inicia trabajos sistemáticos en las estaciones de Barranco de Calapatá (Teruel), definiendo estas representaciones como un arte paleolítico específico de la región. El propio Breuil, contribuyó a cimentar esta interpretación con su labor, impulsada desde el Instituto de Paleontología Humana de París. La tónica de esta primera fase de investigación del Arte Levantino estuvo dominada por la interpretación paleolítica, con independencia del investigador que desarrollará trabajos sobre el tema: H. Obermaier, desde la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas y, posteriormente, la Cátedra de Historia Primitiva del Hombre de la Universidad Complutense; P. Bosch i Gimpera, desde el Servei d’Investigacions Arqueologiques de Catalunya (Barcelona); L. Pericot, vinculado al Servicio de Investigación Prehistórica (Valencia)... En general, la especificidad estilística y temática de estas manifestaciones gráficas eran atribuidas al influjo norteafricano «capsiense» (Figura 1).
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			Figura 1. Algunos de los investigadores pioneros en las discusiones sobre el origen y significado del Arte levantino. De arriba abajo y de izquierda a derecha: Juan Cabré Aguiló; Henri Breuil; Pere Bosch i Gimpera; Eduardo Hernández Pacheco.

			La cronología paleolítica del Arte Levantino fue cuestionada tímidamente por H. Alcalde del Río, siendo más sistemático E. Hernández Pacheco en 1918, tras analizar éste los conjuntos de Morella la Vella (Castellón). No obstante, hasta finales de la década de 1940, tras el freno a la investigación prehistórica que supuso la Guerra Civil española, no comenzará a ser revisada la idea de una cronología pospaleolítica, fundamentalmente merced a la labor de M. Almagro Basch, quien hacia 1944 ya apuntaba hacia una datación epipaleolítica y mesolítica, primero, y Antonio Beltrán y Eduardo Ripoll, algo más tarde.

			Además de cuestiones de tipo cronológico, esta primera etapa en la investigación del Arte Levantino ensayó una periodización interna del mismo, siendo la principal iniciativa la expuesta en 1920 por Breuil. Tomando como referencia las manifestaciones de Minateda (Albacete), estableció hasta 13 fases superpuestas, atendiendo a variables como el cromatismo, la técnica empleada en la ejecución, diferenciados por el color y los rasgos estilísticos de las representaciones.

			2.2. La interpretación del Arte Levantino peninsular entre 1960 y 1979

			Un punto de inflexión fue el simposio de Warterstein (Austria), auspiciado por la Werner Green Fundation for Antropological Research y presidido por L. Pericot, así como el descubrimiento en el área del Arte Levantino de manifestaciones asimilables al estilo franco-cantábrico, tales como El Parpalló, Les Mallaetes o Cueva Ambrosio. Así, coincidiendo con la profesionalización de la arqueología prehistórica hispana, se aprecia un significativo cambio de tendencia en la interpretación del Arte Levantino peninsular, publicándose durante la década de 1960 algunos trabajos que conectaban estas manifestaciones rupestres con otras de la cuenca mediterránea, intentando resolver la cuestión cronológica mediante paralelismos y recurriendo a explicar su origen por medio de hipótesis difusionistas. Durante esta etapa, dominada por investigadores como A. Beltrán, E. Ripoll, F. Jordá, R. Viñas, J. B. Porcar y M. Almagro Basch, cobra importancia el análisis iconográfico de las representaciones como medio de atribución cronológica y cultural: las manifestaciones de ciervos y arqueros o de escenas de recolección eran sistemáticamente atribuidas a poblaciones cazadoras-recolectoras de cronología epipaleolítica. Por el contrario, las representaciones con iconografía que pudiera asimilarse a una actividad agropecuaria, como aquellas en las que figuras humanas portan objetos interpretados como bastones de cavar, eran atribuidas a cronología neolítica.

			Un buen ejemplo son las interpretaciones de F. Jordá, quien utilizó argumentos etnográficos, además de puramente arqueológicos, para defender que los instrumentos, las escenas y las actitudes representados en el Arte Levantino corresponderían a grupos inmersos en economías de producción de alimentos, que continúan ejerciendo una actividad cinegética ancestral, posiblemente restringida a élites sociales. Según sus interpretaciones, el Arte Levantino habría tenido su origen a finales del Neolítico, hacia el 3500 a. C., experimentando su auge durante las etapas metalúrgica, a partir del 2500 a. C, pudiendo haber perdurado hasta el 750 a. C.

			E. Ripoll y A. Beltrán establecieron en sendas síntesis una sistematización del Arte Levantino en cuatro fases: (1) una primera de corte «naturalista» o «tradición auriñacoperigordiense», que fue atribuida al Epipaleolítico y las primeras fases del Neolítico; (2) una segunda, denominada «plena» y definida como «estilizada estática», que databan a partir de 4000 a. C.; (3) una tercera fase, «estilizada dinámica», que consideraban desarrollo de la anterior y dataron entre 3500 y 2000 a. C.; y (4) una cuarta etapa final, definida como transición al Arte Esquemático, situada en el lapso comprendido entre 2000 y 1200 a. C. Según las interpretaciones de Beltrán, los cazadores y las escenas de caza representadas en el Arte Levantino serían obra de grupos con sistemas socioeconómicos propios de finales del Paleolítico, relictos que pervivieron en zonas de orografía accidentada al margen de las innovaciones neolíticas introducidas en las áreas litorales.

			Por otra parte, la profesionalización de los investigadores y un apoyo institucional inédito hasta el momento supuso el descubrimiento de nuevos conjuntos de estaciones, tales como las localizadas en la cuenca del río Vero (Huesca) y las de la Sierra de la Pietat (Tarragona), viendo el Arte Levantino ampliado su rango de distribución hasta alcanzar las áreas que actualmente delimitan su dispersión geográfica durante la siguiente fase historiográfica, desde Huelva hasta Huesca y Guadalajara.

			2.3. La interpretación del Arte Levantino peninsular entre 1980 y 1995: El impacto del Arte Macroesquemático

			La tercera etapa historiográfica incorporó un nuevo interés de la investigación, orientado a la conservación y la metodología de estudio, relacionado con la aparición de la arqueología pública, desarrollada por las diferentes administraciones del estado, y una nueva sensibilidad hacia la protección del patrimonio, aspectos que podemos relacionar con el desarrollo del sistema autonómico del Estado español y la transferencia de competencias en materia de cultura y patrimonio, así como al proceso de deterioro apreciado en el Arte prehistórico y la incorporación de nuevas técnicas de prevención del mismo.

			Durante la década de 1970, J. Fortea propuso una interesante línea de interpretación, estableciendo paralelismos entre manifestaciones rupestres y datos estratigráficos de yacimientos próximos a estaciones de Arte Levantino, así como con representaciones bien datadas de Arte mueble, destacado la existencia de superposiciones iconográficas. Según su ensayo de periodización, representaciones no figurativas y de corte esquemático o geométrico, denominado «Horizonte lineal-geométrico», aparecerían infrapuestas a las manifestaciones más naturalistas del Arte Levantino. Tal sería el caso de cueva de La Araña de Bicorp (Valencia).

			De nuevo la cuestión cronológica y cultural sigue siendo importante en el debate científico sobre el Arte Levantino, sufriendo un vuelco con la novedad que supuso la identificación y definición de una nueva variante de expresión artística, el denominado Arte Macroesquemático alicantino, como Plà de Petracos, que dio pie a proponer a M. Hernández y otros investigadores del Centre d’Estudis Contestans una cronología neolítica para los inicios del Arte Levantino. La labor de M. Hernández y el CEC demostró que el «Horizonte Lineal-Geométrico» propuesto por Fortea correspondería al Arte Macroesquemático, fechado en el V milenio a. C. por paralelos con la iconografía apreciada en cerámicas neolíticas de tipo cardial, como el famoso ejemplo del orante de Cova de l’Or (Alicante). Puesto que en numerosos abrigos a estas manifestaciones se superponen representaciones de Arte Levantino, éste debe ser posterior a dicha cronología. Abundando en esta cuestión, B. Martí Oliver detectó como algunas cerámicas neolíticas no cardiales, como los fragmentos de Cova de l’Or (Alicante), decoradas con impresión a peine, ofrecen decoraciones con iconografías asimilables al Arte Levantino, por lo que los inicios de esta expresión gráfica no pueden situarse antes de 4.200 a. C. ni después de 3.800 a. C (Figura 2).
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			Figura 2. La iconografía del Arte Macroesquemático (izquierda, Plà de Petracos) y sus paralelos en cerámicas impresas cardiales (derecha, Cova de L’Or), permitió fijar la cronología del Arte Levantino, desechando su correspondencia con el Paleolítico superior.

			De este modo, se propuso un origen para el Arte Levantino en las zonas de contacto de las actuales provincias de Alicante y Valencia, desde donde se difundiría junto con los modos de vida neolíticos. En cualquier caso, esta tercera etapa historiográfica supuso el abandono de las hipótesis de un origen paleolítico para el Arte Levantino, reconociéndose como manifestación propia de las fases plenas y avanzadas del Neolítico, caracterizadas por la presencia de cerámicas impresas no cardiales, así como del Calcolítico y de las primeras fases de la Edad del Bronce. Cuando menos, la cronología propuesta para su etapa final en las zonas meridionales de la franja mediterránea peninsular (Alicante, Murcia y Albacete, fundamentalmente) es de mediados de II Milenio a. C.

			2.4. Perspectivas actuales en el estudio de arte rupestre del arco mediterráneo de la península ibérica

			Desde mediados de la década de 1990, la investigación del arte rupestre del arco mediterráneo de la península ibérica ha superado el debate cronológico para centrarse en diversas líneas, en consonancia con los paradigmas teóricos más diversificados de la investigación prehistórica y arqueológica actual. Entre los mismos cabe destacar la importancia que han adquirido los análisis iconográficos, orientados a interpretar la ideología subyacente en las manifestaciones artísticas, con especial mención a los estudios de género, propuestos por M. Diez-Andreu. Esta misma investigadora es un buen ejemplo de otra línea de investigación dedicada al análisis historiográfico desde una perspectiva política e ideológica. Esto es, a analizar cómo el contexto político e ideológico de un momento de la Historia de la investigación se refleja en las hipótesis e interpretaciones del pasado.

			La incorporación de nuevas tecnologías al bagaje metodológico de la Arqueología prehistórica ha dado continuidad a algunas de las líneas iniciadas en la fase anterior, con mención especial en el caso del Arte Levantino y Macroesquemático a la labor desarrollada desde el Instituto de Prehistoria del CSIC por J. Vicent y su equipo de trabajo. Una de las plasmaciones de esta reflexión metodológica es el desarrollo de planteamientos que integran el análisis de las estaciones de arte y sus representaciones en su contexto geográfico, en la línea de la denominada Arqueología del Paisaje, teniendo como uno de sus exponentes a M. Cruz Berrocal.

			3. HISTORIOGRAFÍA DEL NEOLÍTICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

			Desde un punto de vista cronológico, el Neolítico en la península ibérica corresponde al período comprendido, aproximadamente, entre 6.000 y 3.000 a. C. Desde un punto de vista cultural, implica la adopción de una economía productora de base agropecuaria.

			3.1. Primeras fases de la investigación del Neolítico peninsular

			La historiografía del Neolítico arranca, en España, a finales del siglo XIX, con los estudios pioneros de los hermanos H. y L. Siret en el sureste peninsular. Desde el punto de vista de sus interpretaciones y periodizaciones, entroncan con las corrientes hiperdifusionistas de su contexto historiográfico. La primera síntesis importante para el Neolítico peninsular es obra de P. Bosch i Gimpera, publicada en 1920, con planteamientos propios de la escuela histórico-cultural alemana. En la misma, para el Neolítico hispano se diferencian cuatro «círculos culturales», con sus correspondientes áreas geográficas de dispersión y un claro componente étnico diferencial. Dichos «círculos» fueron definidos en virtud de la presencia/ausencia de elementos arqueológicos directores, fundamentalmente la tipología cerámica, el tipo de hábitat y/o de enterramiento. El esquema general puede resumirse en las siguientes «culturas»: (1) Cultura de las Cuevas; (2) Cultura de Almería; (3) Cultura Pirenaica; y (4) Cultura Megalítica portuguesa. Mientras las «Culturas» de Almería y Megalítica portuguesa eran relacionadas con influjos norteafricanos (sahariense y capsiense respectivamente), las de las Cuevas y la Pirenaica eran interpretadas desde una perspectiva más autoctonista en su configuración. En cuanto a la cronoestratigrafía del periodo, recurría a un sentido estrictamente evolucionista, proponiendo una mayor antigüedad a las tipologías cerámicas más toscas y sencillas, así como cierta modernidad a los estilos más decorados, como las cerámicas cardiales, que llegó a situar en el Calcolítico.

			El freno a la investigación que provocó la Guerra Civil española, que supuso cierta perpetuación de estas explicaciones, estuvo paliado, en la posguerra inmediata, por la incansable labor de recogida de datos y documentación realizada por el matrimonio Leisner para el Megalitismo del sur peninsular, que tuvo una mayor repercusión en la interpretación del Calcolítico que en la del Neolítico. Ya entrada la década de 1940, J. Martínez Santa Olalla se alejó formalmente de la propuesta de Bosch i Gimpera, si bien se mantuvo fiel a la misma en el fondo. Según su esquema, el Neolítico antiguo correspondería al Mesolítico, y el Neolítico reciente se dividiría en dos influjos culturales: hispanomauritano e iberosahariano. En buena medida utilizó argumentos y denominaciones similares a los del investigador catalán, aunque era partidario de interpretar las relaciones con el norte de África en sentido inverso (Figura 3).
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			Figura 3. Julio Martínez Santa-Olalla, hasta cierto punto continuador de las ideas de P. Bosch i Gimpera.

			La interpretación del Neolítico peninsular en términos de difusionismo orientalista tiene su origen en las publicaciones de J. San Valero. Siguiendo en primera instancia el esquema propuesto por Martínez Santa Olalla, poco a poco dotará de importancia a la presencia de las cerámicas impresas de decoración cardial, preludiada en los trabajos de Colominas en las cuevas de Monserrat, obviados en síntesis anteriores. En su interpretación tuvieron peso las ideas sobre el Neolítico circunmediterráneo expuestas por B. Brea en su memoria de Arene Candide: (1) la existencia de una unidad cultural en el Neolítico antiguo de todo el Mediterráneo occidental, caracterizado por la cerámica cardial; (2) que esta etapa constituyó la fase más antigua del Neolítico en el área; y (3) que el origen del mismo era necesariamente alóctono, ubicándolo en Próximo Oriente. De este modo, San Valero estableció dos fases cronológicas:

			1.	Neolítico I, caracterizado por cerámicas cardiales, relacionadas con grupos humanos procedentes de Próximo Oriente que penetrarían en la Península desde los márgenes mediterráneos;

			2.	Neolítico II, caracterizado por cerámicas lisas o con decoración más sencilla, que relaciona con grupos iberosaharienses. De este modo, descartaba una unidad cultural para el Neolítico peninsular anterior al megalitismo, así como la posibilidad de un desarrollo autóctono del mismo a partir de influjos norteafricanos, tal como defendiera Bosch i Gimpera. Los trabajos de San Valero marcaron el inicio del predominio de hipótesis que defendían Próximo Oriente como origen último del Neolítico peninsular, propuestas durante la década de 1960 por investigadores como Tarradell y, sobre todo, M. Pellicer.

			En este contexto, la génesis de proyectos de investigación más multidisciplinares, en los que colaboraban diferentes especialistas, en especial la incorporación de los estudios de faunas y restos vegetales al análisis arqueológico del Neolítico, supuso que se abordaran los primeros trabajos relativos a los orígenes de las especies domesticadas, base de la economía agropecuaria. Destacan como pioneros, en este sentido, las síntesis de A. M. Muñoz e I. Rubio, durante las décadas de 1970 y 1980. No obstante, sus interpretaciones sobre el origen del Neolítico peninsular desde una perspectiva económica no vencieron la preponderancia de la tipología cerámica como elemento central de los debates: continuará siendo el elemento primordial sobre el que seguirá girando el debate cronoestratigráfico y cultural. Buena muestra de ello es el establecimiento por parte de Pellicer de siete «círculos culturales» para el Neolítico peninsular, retomando y actualizando los postulados y métodos de Bosch i Gimpera en plena década de 1970.

			3.2. El «modelo dual» y el origen del Neolítico peninsular

			Durante esta fase historiográfica, el trabajo de más enjundia y riguroso sobre el origen del Neolítico peninsular es obra de J. Fortea. Se trata de su síntesis de 1973 sobre el Epipaleolítico mediterráneo, donde también aborda las primeras etapas del Neolítico. En el mismo se aprecia el influjo de las hipótesis sobre el «modelo dual», entonces en boga en el resto de Europa para explicar el origen del Neolítico mediante el influjo económico y tecnológico sobre poblaciones indígenas de raigambre sociocultural epipaleolítica. Esto es, su estudio del substrato epipaleoleolítico inmediatamente anterior a las primeras manifestaciones neolíticas le permite explicar coherentemente el fenómeno de la introducción de las segundas mediante procesos de aculturación, antes que mediante un difusionismo estricto. Con un enfoque metodológico riguroso y prácticamente pionero en el ámbito peninsular, Fortea parte de un esquema cronoestratigráfico esbozado durante las décadas de 1940 y 1950 en las publicaciones de Pericot sobre la Cueva de Cocina; Jordá y Alcacer sobre la covacha de Llatas y las síntesis de Fletcher sobre el Epipaleolítico y las primeras manifestaciones del Neolítico peninsular. El trabajo de Fortea establece tres posibilidades, teniendo en cuenta las especificidades de la cultura material: (1) el Epipaleolítico geométrico, bien representado por la cueva de Cocina, experimentaría un proceso de «neolitización», (2) paralelo a la configuración del denominado Neolítico puro, del que proceden gran parte de sus rasgos y que se podría interpretar en términos de una limitada penetración demográfica alóctona; y (3) la pervivencia en el tiempo de manifestaciones del Epipaleolítico microlaminar, bien representado en Mallaetes, que no llegaría a experimentar procesos de neolitización.

			La década de 1980, como consecuencia de los cambios que se producen en la Administración del Estado Español y las transferencias de competencias a las Comunidades Autónomas, las investigaciones sobre el Neolítico peninsular se incrementaron sustancialmente, aumentando la nómina de yacimientos y generalizándose los proyectos multidisciplinares. Tienen especial relevancia, por su impacto en la interpretación del origen del Neolítico peninsular algunas de las actuaciones realizadas en el interior de las cuencas fluviales andaluzas y en el valle del Ebro. Tanto el tipo de materiales excavados en estos yacimientos como las dataciones antiguas ofrecidas por algunos de sus niveles abrieron la posibilidad a que existieran fases arqueológicas caracterizadas por cerámicas lisas o con decoraciones incisas simples más antiguas a la aparición de los conjuntos de cerámicas impresas cardiales del litoral levantino, hasta entonces vinculadas con el inicio del Neolítico peninsular. Algunos autores, incluso, propusieron la posibilidad de que existiera un Protoneolítico o Neolítico precerámico, que entienden como un desarrollo autóctono desde poblaciones mesolíticas.

			Las dos últimas décadas del siglo XX, además de intensificarse los trabajos de campo y penetrar con mayor fluidez la difusión de investigaciones y síntesis foráneas, con el consiguiente impacto teórico y metodológico, fueron testigos de la descentralización de la investigación, equilibrándose el conocimiento del Neolítico en los diferentes territorios administrativos y naturales que conforman la Península. Ello ha permitido vislumbrar el Neolítico como un fenómeno más complejo, al tiempo que ha impulsado una definición del mismo atendiendo a su naturaleza económica y social antes que un tecnocomplejo u horizonte arqueológico definido por la concurrencia de determinados repertorios de cultura material.

			Desde esta perspectiva, el Neolítico se definiría como la fase de la Prehistoria en la que se abandonan los modos de vida depredadores para adoptar aquellos propios de las sociedades campesinas. Asimismo, ha permitido matizar las hipótesis de corte difusionista instaladas en la tradición investigadora española. Hipótesis que se mantienen en buena medida vigentes por la ausencia en los ecosistemas ibéricos de agriotipos salvajes desde los que se generaran las especies domésticas vegetales y animales que fundamentan la economía de base agropecuaria, así como por el influjo que ha ejercido el modelo de «ola de avance démica» propuesto por Ammerman y Cavalli Sforza. Se discute, eso sí, el ritmo de expansión de la socioeconomía neolítica desde el este peninsular hacia el centro, el sur y la fachada atlántica.

			Algunos especialistas, como B. Martí y J. Juan-Cabanilles, abogan por matizar el difusionismo con interpretaciones que entroncan con el «Modelo Dual», considerando el fenómeno démico, es decir, que se han originado en su propio biotopo o área de distribución y no como una colonización masiva. Antes bien, como un factor más a tener en cuenta en el proceso de transición y cambio entre dos modelos económicos, sociales y tecnológicos. De este modo, una penetración escasa de poblaciones alóctonas en las zonas costeras del Mediterráneo se traduciría en una dualidad cultural. Bien es cierto que no se descarta una introducción de los nuevos modos de vida mediante mecanismos diferentes a los movimientos demográficos. La cuestión del origen del Neolítico peninsular, desde las posturas difusionistas actuales, puede explicarse mediante tres mecanismos: colonización o difusión démica intensa, aculturación directa y aculturación indirecta.

			Esta última sería la opción que interpreta el origen del Neolítico ibérico como resultado de la transmisión cultural. Son los denominados «Modelos de Frontera», que permiten explicar la continuidad entre los registros arqueológicos epipaleolíticos, correspondientes a las últimas sociedades con bases económicas cazadoras-recolectoras, y el Neolítico antiguo. Un ejemplo en el ámbito peninsular es el «modelo de disponibilidad» planteado por Zvelebil, utilizado para interpretar el registro de áreas geográficas como Cantabria, Navarra y la fachada atlántica. En esta línea se sitúa el modelo propuesto por J. Vicent, denominado «percolativo» o «de capilaridad»: la base fundamental del proceso de neolitización se encuentra en poblaciones de cazadores-recolectores pospaleolíticas, organizados en bandas, destacando la importancia que pudieron tener en los flujos y procesos de aculturación indirecta las redes sociales establecidas entre grupos locales que necesariamente deberían mantener relaciones de reciprocidad.

			4. LA INTERPRETACIÓN DEL ORIGEN DEL CALCOLÍTICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

			Denominado en los inicios de la investigación prehistórica peninsular como Eneolítico (del témino griego aenus, cobre), imponiéndose durante la década de 1970 la denominación Calcolítico (del griego khalkos, cobre nuevamente), la denominación del periodo refería un doble aspecto del mismo, pues presupone tanto la introducción del trabajo del cobre como la continuación del empleo de la piedra tallada para la fabricación de instrumental. 

			4.1. Las primeras interpretaciones

			Durante la segunda mitad del siglo XIX se introdujo en la historiografía de la Prehistoria reciente peninsular, siguiendo las dinámicas de otras tradiciones investigadoras, el debate sobre el significado de los orígenes de la metalurgia, planteándose dos tendencias: (1) aquella de quienes negaron la originalidad de la etapa, que consideraron un Neolítico final; y (2) quienes defendieron la entidad propia del Neolítico, diferenciando la misma bajo una denominación nueva y asumiendo que la introducción de la metalurgia era reflejo de transformaciones económicas y sociales. Bien es cierto que, desde este último punto de vista, manteniéndose en términos de un evolucionismo lineal que entendía la transformación tecnológica del trabajo de los metales como el inicio de una fase superior de la cultura y teniendo la peculiaridad de que, hasta en la década de 1970, era habitual entre los prehistoriadores españoles identificar el Calcolítico con la primera etapa de la Edad del Bronce peninsular.

			Estos procesos de transformación, a los que hoy en día se otorga una importancia mayor que a la propia metalurgia, pueden resumirse en los siguientes puntos:

			1.	Aumento demográfico e inicio de la urbanización de los poblados, que ocupan mayores superficies y ofrecen mejores infraestructuras, respecto a los documentados durante el Neolítico.

			2.	Incremento de la productividad agropecuaria, detectándose en el registro arqueológico una intensificación agrícola y la introducción de nuevos cultivos, algunos de los cuales no pueden considerarse como de primera necesidad, así como la explotación de recursos derivados de la ganadería hasta entonces ignorados o de uso marginal. Es lo que desde la década de 1980 se ha denominado «revolución de los productos secundarios».

			3.	Transformaciones sociales que se tradujeron en el establecimiento de una jerarquización social incipiente, antesala de sociedades caracterizadas por la centralización, propias de las Edades del Bronce y del Hierro.

			Los trabajos pioneros del Calcolítico peninsular ibérico se centraron en el mediodía peninsular, estableciéndose como grupos arqueológicos más significativos, referencia para el resto, los denominados: (1) Vila Nova de San Pedro, en el estuario del río Tajo (Portugal); y (2) Los Millares, en Almería, tendiéndose a relacionar las manifestaciones del Calcolítico correspondientes al III milenio a. C. para el resto de la península ibérica con estas dos «culturas» arqueológicas (Figura 4).
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			Figura 4. Recreación del poblado fortificado de Los Millares (según Miguel Salvatierra Cuenca, tal como se exhibe en el centro de recepción de visitantes de Los Millares). La nueva concepción del espacio público y las infraestructuras del asentamiento, aparentemente una ruptura respecto a los asentamientos neolíticos, llevó a que los primeros investigadores que estudiaron el Calcolítico peninsular buscaran paralelos en el ámbito del Mediterráneo oriental.

			En las primeras fases de la investigación, las características culturales del periodo identificadas a través de la Arqueología (metalurgia, tipos cerámicos, desarrollo de los poblados,…) fueron explicadas por medio del difusionismo, concretamente por la influencia ejercida por colonizadores oriundos del Mediterráneo oriental. Tal fue el caso de Luis Siret, quien apreciaba paralelos claros entre piezas arqueológicas de Los Millares y algunas excavadas en Troya, y sostuvo la llegada de navegantes fenicios, utilizando el término «colonia» para referirse a los asentamientos calcolíticos del sudeste español, especialmente el de Los Millares (Figura 5).
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			Figura 5. Luis Siret, uno de los pioneros de la Prehistoria peninsular, figura clave para entender los inicios del conocimiento científico del Calcolítico y la Edad del Bronce ibéricos.

			A su vez, P. Bosch i Gimpera, dentro de su perspectiva de la teoría de los Círculos Culturales, asoció el desarrollo tecnológico y cultural reconocido para el Calcolítico peninsular como fruto de relaciones con el norte de África durante el Neolítico y una posterior transformación autóctona, entendiendo que los focos de Los Millares y Vila Nova de San Pedro debían entenderse como un todo interrelacionado, antes que como dos centros culturales diferenciados. El matrimonio Leisner fue especialmente crítico con estas ideas, reformulando las hipótesis difusionistas de Siret. Tomando como referencia elementos funerarios, en especial el desarrollo del megalitismo, e iconográficos como los ídolos oculados, volvieron su mirada de nuevo al oriente del Mediterráneo, concretamente a sus islas, como origen del Calcolítico ibérico.

			Ya durante la década de 1950 y 1960, la reactivación de la investigación en el área de Los Millares y Vila Nova sirvió como base a nuevas interpretaciones difusionistas, siguiendo los planteamientos ex oriente lux defendidos por V. Gordon-Childe para explicar el origen del Neolítico y de las edades de los metales en Europa. En el caso del Calcolítico europeo, E. Sangmeister, H. Schübart y A. Blanco atribuyeron las innovaciones a la llegada de prospectores de metal en busca de vetas cupríferas. En sus interpretaciones se trataría tanto de navegantes cicládicos, dado el parecido formal de estos asentamientos amurallados con las fortificaciones documentadas en estas islas, como cretenses, con los que relacionaron los enterramientos en tholoi de Los Millares que, a su juicio, seguían modelos propios del Minoico antiguo documentados en la llanura de Messara (Creta).

			4.2. El origen del Calcolítico: desde 1970 hasta la actualidad

			Entre la segunda mitad de la década de 1970 y durante la de 1980, las explicaciones de corte orientalista para el origen del Calcolítico peninsular fueron prácticamente desterradas, fundamentalmente por dos motivos: (1) el desarrollo de programas de dataciones radiocarbónicas demostraron una mayor antigüedad para los asentamientos del mediodía ibérico que para sus supuestos modelos mediterráneos; y (2) la ausencia de elementos arqueológicos de incuestionable filiación oriental que permitan mantener una interacción entre ambos extremos del Mediterráneo. Los materiales de claro origen oriental más antiguos documentados en la península ibérica, los fragmentos de cerámica micénica excavados en Llanote de los Moros (Montoro, Córdoba), ofrecen dataciones posteriores (1500-1300 a. C.) a las disponibles para Vila Nova y Los Millares (3100-2200 a. C.) y, en todo caso, los paralelos formales de algunos elementos arqueológicos sólo permiten deducir la existencia de redes de intercambio entre el sur peninsular y el norte de África.

			El abandono de las explicaciones de corte difusionista clásico supuso el predominio de otras que podrían agruparse bajo la denominación de modelos difusionistas no coloniales, apoyadas en concebir el Mediterráneo como un mar interior fácilmente navegable y, por tanto, favorecedor de contactos que facilitarían la transmisión de información y conocimiento. Fruto del establecimiento de proyectos de investigación multidisciplinares que dejaron de centrarse casi exclusivamente en los aspectos de la cultura material para analizar otros elementos del registro arqueológico, como faunas o restos vegetales, comenzó a cuestionarse la metalurgia como motor que impulsara las transformaciones sociales, culturales y económicas que definen el Calcolítico como periodo, pasando a constituir más bien un indicio o consecuencia de las mismas. Destacarían dentro de esta línea de pensamiento los trabajos de A. M. Muñoz Amilibia y J. J. Eiroa García, quienes sentaron las bases para entender los cambios en patrones de asentamiento, modelos económicos y estructura social que caracterizan el Calcolítico como fruto de un desarrollo autóctono desde el Neolítico final. De este modo, ya en la década de 1990, investigadores como I. Montero han cuestionado incluso el aloctonismo de la propia metalurgia del cobre, que entienden fruto de un desarrollo local, antes que resultado de una difusión de conocimientos.

			Así, la investigación sobre el periodo se orientó hacia el análisis de los procesos de transformación socioeconómica que desembocaron en los fenómenos de jerarquización y estratificación apreciados para el Calcolítico y plenamente constituidos en la Edad del Bronce, a tenor de lo que se aprecia en el registro arqueológico. Especialmente las investigaciones desarrolladas en el mediodía peninsular y su registro, con ejemplos como los de V. Lull, A. Gilman, A. Hernando o R. Chapman. Una dinámica común en todos ellos es que la influencia externa como detonante del origen del Calcolítico peninsular o bien es minimizada, o bien es negada, prestando atención a los mecanismos internos a través de los cuales se genera el cambio desde una perspectiva interna. Dentro de esta dinámica de interpretación, el medioambiente en el que se desenvolvieron las sociedades del Neolítico final y el Calcolítico toma una posición preponderante a la hora de explicar el origen del segundo.

			El medioambiente se ha interpretado, dentro de estas explicaciones, como factor directo, al entender que un cambio climático o medioambiental pudo ser el detonante de los cambios (p. ej., Gilman y Thorne), o que buena parte de las transformaciones sociales puedan tener su origen en el control de acceso a un bien estratégico, como el agua (p. ej., Chapman). Desde otras perspectivas, menos deudoras de la Ecología Cultural y el Materialismo Cultural, interpretan el medioambiente como factor indirecto, al constituir el cambio tecnológico y económico que se aprecia en el periodo como una respuesta a una potencialidad del medio hasta entonces desaprovechada por las comunidades que lo habitaron (p. ej., V. Lull).

			Durante las décadas de 1990 y 2000, el énfasis que ha puesto la investigación del Calcolítico en profundizar en las propuestas predominantes entre los años 70 y 80, centrándose mayoritariamente en analizar las transformaciones socioeconómicas que se reflejan en su registro arqueológico, ha llevado a desdibujar la propia entidad del periodo, que a menudo parece considerarse como un lapso de transición entre el Neolítico final y las sociedades jerarquizadas de la Edad del Bronce

			5. LOS PROBLEMAS DE DEFINICIÓN DE LA EDAD DEL BRONCE PENINSULAR Y SU PROLONGACIÓN HACIA LA EDAD DEL HIERRO

			Los trabajos pioneros sobre la Edad del Bronce desarrollados a finales del siglo XIX por E. de Cartaihac y, sobre todo, por los hermanos Siret (Figura 6), centrados en el sureste peninsular, destacaron la personalidad propia de este periodo en la península ibérica al ser comparado con lo documentado para Europa central y el Egeo, marcos de referencia en aquel momento. Sin embargo, no dieron como resultado una sistematización del periodo, tal vez por esa misma idiosincrasia que destacaron, al identificar Edad del Bronce ibérica con cultura de El Argar y extrapolar el conocimiento de la misma al resto del territorio hispano. El primer ensayo de sistematización de la Edad del Bronce peninsular, publicado en la década de 1920, es obra de P. Bosch i Gimpera, quien prolongaría su concepción de círculos culturales neolíticos hacia la Edad del Bronce, rompiendo con la tradición europea a la hora de sistematizar el periodo. Ya a mediados de la década de 1940, J. Martínez Santa-Olalla definió dos ámbitos culturales y cronológicos para la Edad del Bronce Peninsular: (1) el Bronce Mediterráneo, que dataría entre 2000-1200 a. C.); y (2) el Bronce Atlántico, que situaría entre 1200 y 650 a. C.).
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			Figura 6. Los trabajos de Luis Siret, excelentemente documentados y con ilustraciones espectaculares, despertaron el interés hacia la Edad del Bronce del sureste ibérico en el resto de Europa. En la imagen, típico enterramiento en pithos de El Argar recreado por Siret.

			Sobre la base de estos planteamientos, las discusiones suscitadas al respecto en el seno del Congreso Arqueológico Nacional de Almería, celebrado en 1949, darían como resultado cierto consenso en establecer una división tripartita de la Edad del Bronce peninsular, más acorde con la sistematización imperante en Europa: (1) Bronce Antiguo, correspondiente al II Milenio a. C. y que, en esencia, correspondería al Calcolítico ibérico; (2) II Bronce Pleno, que correspondería a los actuales Bronce antiguo y Medio; y (3) Bronce Final o Atlántico. Si bien esta sistematización básica se adecuaba mal a la diversidad geográfica y cronológica del periodo para la península, se mantuvo como marco general hasta bien entrada la década de 1960. Como eco de dicha complejidad, escasamente abordada hasta las décadas posteriores, puede citarse la figura de Tarradell, quien delimitaría al sureste peninsular la extensión geográfica de la denominada cultura de El Argar, hasta entonces referente del Bronce Pleno, y plantearía la existencia de otras áreas culturales diferenciadas, como el Bronce Valenciano, sin negar la existencia de relaciones entre las mismas.

			Durante las décadas de 1970 y 1980, coincidiendo con la profesionalización de la Arqueología prehistórica española, se desarrollaron síntesis que sistematizaron el complejo panorama del Bronce peninsular, estableciendo secuencias atendiendo a las características internas de las diferentes manifestaciones del periodo: el Suroeste (Schubart); el Bronce de La Motillas (Nájera); el Bronce del Nordeste (Maya); el Bronce Atlántico (Ruiz-Gálvez Priego); el Bronce de la Meseta (Delibes). Es el momento en el cual definitivamente la arqueología prehistórica española deslinda el Calcolítico de la Edad del Bronce en sus sistematizaciones y abandona para el periodo la denominación de Bronce I.

			Como consecuencia, dependiendo del área geográfica, la Edad del Bronce peninsular se ha sistematizado identificando tres fases (Bronce Antiguo, Medio y Final) o cuatro (Bronce Antiguo, Medio, Reciente y Final). Divisiones que no siempre se adecuan al registro arqueológico y que refleja las dificultades que ha tenido la investigación del periodo en establecer secuencias claras a partir de un registro en ocasiones escaso y que obliga a extrapolar mediante comparaciones tipológicas datos de áreas geográficas que ofrecen mejores posibilidades de estudio, como son la cultura de El Argar, o el Bronce Atlántico. Dificultad de sistematización que ha dificultado siquiera el establecimiento de un inicio claro para la Edad del Bronce en muchas de las regiones peninsulares.

			De hecho, esta dificultad de definición del inicio de la Edad del Bronce en buena parte de la geografía ibérica ha llevado a tomar como consenso, tras las síntesis de Harrison, situar el final del Calcolítico con la desaparición del estilo generalizado de Vaso Campaniforme y la diversificación en diferentes estilos cerámicos del mismo (Marítimo, Ciempozuelos, Palmela, Carmona, Dornajos, Silos, Salamó,…), asociados a la metalurgia de puntas de Palmela y puñales de lengüeta y de enterramientos individualizados con ajuares que incorporan, además de dichos elementos metálicos y la vajilla campaniforme, brazales de arquero, botones en V y, en ocasiones, diademas de oro. Elementos arqueológicos que en numerosas áreas geográficas se mantienen en la fase inicial de la Edad del Bronce.

			Asimismo, el conocimiento y definición de las últimas fases de la Edad del Bronce peninsular o Bronce Final ofrece una problemática diferente, habida cuenta de que el mejor conocimiento de su registro dificulta deslindarlo de los fenómenos culturales y sociales representados por la Primera Edad del Hierro, etapa que puede interpretarse como unitaria en muchos aspectos con las últimas fases del Bronce y que da como resultado la diversidad étnica y cultural apreciada en los textos clásicos en sus referencias a la península ibérica. En definitiva, el Bronce Final sería el periodo en el que, según la terminología planteada por M. Almagro Gorbea y G. Ruiz Zapatero a comienzos de la década de 1990, darían inicio los procesos de «etnogénesis» que configuraron las culturas prerromanas peninsulares.

			En este sentido, la investigación desarrollada desde el ámbito de la Prehistoria en torno a la Edad del Hierro peninsular durante los últimos cuatro decenios ha transcendido las visiones nacionalistas desarrolladas durante la época franquista, centrando su esfuerzo en determinar cómo los contactos comerciales y de otro tipo con sociedades de otros ámbitos europeos, visibles arqueológicamente desde el Bronce Final, pudo estimular el substrato indígena definido durante la Edad del Bronce en la configuración de sistemas altamente jerarquizados. Dentro de esta dinámica pueden delimitarse las siguientes áreas de interés:

			•	Los contactos ultrapirenaicos, evidentes en el noreste peninsular, con un referente ineludible en la sistematización del fenómeno de Campos de Urnas elaborada por G. Ruiz Zapatero.

			•	Las relaciones con la Europa atlántica identificadas en el denominado Bronce Atlántico, donde destacan los trabajos de M. Ruiz-Gálvez Priego y E. Galán.

			•	La presencia de influencias o colonizaciones fenicias en el litoral peninsular, así como sus relaciones con la «cultura» del Bronce Atlántico y la entidad denominada TarteVettónsos y el origen de la metalurgia del hierro en la península ibérica, con aportaciones ineludibles por parte de M. E. Aubet; M. Ruiz-Gálvez Priego y M. Bendala, entre otros.

			•	El origen y el desarrollo de la cultura ibérica, con sistematizaciones como las de A. Ruiz, M. Molinos y J. Sanmartí, entre otras.

			•	La configuración del mundo celtibérico, donde en los últimos años han destacado los trabajos de M. Almagro Gorbea, A. Jimeno y A. Lorrio.

			•	Las cuestiones relativas al «celtismo» de los pueblos prerromanos del interior y el norte peninsular, problema sistematizado por M. Almagro Gorbea, J. Álvarez-Sanchís y G. Ruiz Zapatero.

			COMENTARIO DE TEXTO

			El estilo de los frescos animalistas de Cogul... es ciertamente el de nuestros dibujos cuaternarios y no de los más recientes. Esta indicación está corroborada por la presencia, a poca distancia de la roca pintada de Cogul, de pequeñas estaciones magdalenienses, encontradas por don Ramón Huguet, con numerosas hojas de sílex algunas veces retocadas siguiendo los tipos habituales en Francia. En una de ellas no hay ninguna cerámica; en otra, cercana a una necrópolis romana o más reciente, hay algunos casos fragmentos de cerámica sin carácter; otros se han encontrado en superficie en las tierras cultivadas. Por tanto es seguro que algunos yacimientos del paleolítico reciente, contemporáneos de nuestra edad del reno, existían en la vecindad inmediata de las rocas pintadas; es también muy probable que sea a estas gentes que vivían allí que se deba atribuir el conjunto de los frescos al aire libre: las de animales aislados vienen a sumar bellas y delicadas muestras a lo que se conocía del arte cuaternario animalista. (…) Los cuadros de caza de Cogul introducen en él un episodio histórico, escénico, desconocido en el arte parietal anteriormente. La escena de las damas y del hombre, levanta un ángulo del manto que cubre la vida social de esos lejanos pueblos y los vestidos nos dicen algo de las modas aún ignoradas, al servicio de las cuales las modistas magdalenienses utilizaban las finas agujas de ojo que las cavernas de la región cantábrica, de los Pirineos y de la Dordoña han proporcionado durante tanto tiempo ante la sorpresa de los investigadores.

			BREUIL, H. y CABRÉ, J. (1909): «Les peintures rupestres du bassin inférieur de I’Ebre». L’Anthropologie, XX: 1-21.

			LECTURAS RECOMENDADAS

			La bibliografía relativa a la historia de la investigación prehistórica y arqueológica peninsular adolece, en especial para las fases de la Prehistoria reciente, de un alto grado de dispersión y regionalización. No existe ninguna síntesis general con carácter divulgativo o que pueda utilizarse como manual universitario, pudiendo revisarse artículos y textos recogidos en actas de congresos, reuniones científicas y monografías especializadas, en caso de que se desee profundizar en el conocimiento de algunos de los temas expuestos en este texto y otros afines al mismo. Sin ánimo de ser exhaustivos, se ofrecen algunas referencias.

			ALMAGRO GORBEA, M. (1993): Los celtas: Hispania y Europa. Actas, Madrid.

			ÁLVAREZ MARTÍ-AGUILAR, M. y WULFF ALONSO, F. (eds.) (2003): Antigüedad y franquismo: 1936-1975. Centro de Ediciones de la Diputación de Málaga, Málaga.

			AYARZAGÜENA SANZ, M. y MORA RODRÍGUEZ, G. (2004): Pioneros de la Arqueología en España. Del siglo XVI a 1912 (Zona Arqueológica, 3). Museo Arqueológico Regional, Alcalá de Henares.

			CABRERA VALDÉS, M. V. y AYARZAGÜENA SANZ, M. (eds.) (2005): El nacimiento de la Prehistoria y la Arqueología Científica (Archaia, 2-5). Soeciedad Española de Historia de la Arqueología, Madrid.

			FERRER GARCÍA, C. y VIVES-FERRÁNDIZ SÁNCHEZ, J. (2012): Construcciones y usos del pasado: patrimonio arqueológico, territorio y museo: Jornadas de debate del Museu de Prehistória de València. Museo de Prehistoria de Valencia, Valencia.

			ACTIVIDADES

			Selecciona un yacimiento clave de uno de los periodos de la Prehistoria reciente. Recopila algunas de las publicaciones más significativas sobre el mismo, elaborando un cuadro cronológico desde su descubrimiento hasta la fecha actual, encuadrando cada referencia en un momento de la investigación.

			EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

			1. La primera interpretación del Arte Levantino fue:

			a)	Su origen en el Calcolítico peninsular.

			b)	Su origen en la Edad de Hierro peninsular.

			c)	Su origen en el Paleolítico peninsular.

			d)	No se dio origen, pues se consideró una falsificación.

			2. La cronología aceptada actualmente para el Arte Levantino se determinó:

			a)	Por dataciones radiocarbónicas de las pinturas.

			b)	Por la superposición del mismo en algunos abrigos al Arte Macroesquemático, datado en el Neolítico por paralelos con representaciones de cerámicas cardiales.

			c)	Por medio del hallazgo de fragmentos de paneles decorados hallados en niveles arqueológicos ubicados al pie de los mismos.

			d)	No existe consenso actualmente sobre la cronología del Arte Levantino.

			3. Los modelos duales para interpretar el origen del Neolítico sostienen:

			a)	El Neolítico es de origen alóctono y se difunde en la península ibérica mediante la colonización de la misma de gentes procedentes de Próximo Oriente.

			b)	El Neolítico es de origen única y exclusivamente local, puesto que la península ibérica ofrecía a finales del Pleistoceno y comienzos del Holoceno especies animales y vegetales salvajes que fueron domesticadas.

			c)	No existe Neolítico en la península ibérica.

			d)	Hubiera una difusión démica limitada o no, el Neolítico peninsular aparece y se desarrolla como fruto de la difusión de ideas, técnicas y especies domésticas, interactuando con las sociedades indígenas de finales del Epipaleolítico.

			4. En relación con el origen del Neolítico y el Calcolítico, P. Bosch i Gimpera defiende tesis:

			a)	Hiperdifusionistas.

			b)	P. Bosch i Gimpera nunca trató sobre temas de Prehistoria reciente.

			c)	Interpreta el registro en términos de la Teoría de los Círculos Culturales.

			d)	P. Bosch i Gimpera niega la existencia del Calcolítico, considerando que se trata de la fase final del Neolítico.

			5. Señale, entre las afirmaciones siguientes, cuál NO ES una de las características del Calcolítico:

			a)	Se detecta un aumento demográfico y un nuevo modelo en la organización y la infraestructura de los poblados.

			b)	Se produce una intensificación de la agricultura y un mejor aprovechamiento de los recursos derivados de la ganadería.

			c)	Es el periodo en el cual se introduce la metalurgia del hierro.

			d)	Se manifiestan evidencias arqueológicas del inicio de la jerarquización social.

			6. Durante las décadas de 1950 y 1960, la reactivación de la investigación en el área de Los Millares y Vila Nova de San Pedro:

			a)	Sirvió como base a nuevas interpretaciones difusionistas.

			b)	Ratificaron las ideas de un origen autóctono del Calcolítico peninsular.

			c)	Reubicaron su cronología en la Edad del Hierro.

			d)	Demostraron que eran fruto de un sofisticado montaje y su construcción no databa de apenas cien años antes.

			7. En términos generales, el límite inferior del Bronce en la península ibérica se establece:

			a)	Con la desaparición de un horizonte campaniforme generalizado y el desarrollo de estilos decorativos regionales para este tipo de cerámicas.

			b)	Con las primeras manifestaciones de la presencia de fenicios en la península ibérica.

			c)	Con la aparición de espadas de lengua de carpa.

			d)	Con el inicio de la metalurgia del cobre.

			8. La Edad del Bronce en la península ibérica:

			a)	Manifiesta un alto grado de homogeneidad cultural en todo el territorio peninsular.

			b)	Es el periodo en el cual se desarrolla el Arte Levantino.

			c)	Se caracteriza por la presencia de cerámicas impresas de decoración cardial.

			d)	Ofrece una amplia diversidad regional en cuanto a sus manifestaciones, a veces escasas, por lo que es difícil su sistematización, en especial para sus primeras fases.

			9. El Bronce Final en la península ibérica:

			a)	No tiene continuidad con la Primera Edad del Hierro, que supone una ruptura cultural, social y económica.

			b)	Se prolonga hacia la Primera Edad del Hierro, por lo que no puede entenderse la segunda sin el primero.

			c)	Es mal conocido y todavía está pendiente de ser sistematizado.

			d)	Ofrece un alto grado de homogeneidad cultural en toda la península, como es habitual en el resto de Europa.

			10. Señale cual de los siguientes temas NO es una de las líneas de investigación más destacadas en el estudio de la Edad de Hierro en la península ibérica:

			a)	El proceso de «celtización» de los grupos humanos del interior y el norte peninsular.

			b)	El origen y desarrollo de la cultura ibérica.

			c)	La transformación social que supone el paso de tecnologías líticas del Modo 2 al Modo 3.

			d)	La presencia de influencias o colonizaciones fenicias en el litoral peninsular.

			
				
					
				
				
					
							
							Solución a los ejercicios: 1c, 2d, 3d, 4c, 5c, 6a, 7a, 8d, 9b, 10c
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			TEMA 2. 
EL MARCO PALEOAMBIENTAL DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN LA PENÍNSULA IBÉRICA, BALEARES Y CANARIAS: EL HOLOCENO

			Jesús F. Jordá

			

			Estructura del tema: 1. Introducción. 2. El Holoceno. 2.1. Definición, límite inferior y divisiones. 2.2. Aspectos paleoclimáticos y paleoambientales. 3. La configuración del paisaje en la península ibérica, las Islas Baleares y las Islas Canarias durante el Holoceno. 3.1. Los mares circundantes: oscilaciones de nivel y de temperatura. 3.2. La península ibérica. 3.3. Las Islas Baleares. 3.4. Las Islas Canarias. Comentario de texto. Lecturas recomendadas. Actividades. Ejercicios de autoevaluación. Bibliografía. Mapas. Recursos en internet. Solucionario a los ejercicios de autoevaluación.

			Palabras clave: Cuaternario, Holoceno, península ibérica, Islas Baleares, Islas Canarias, depósitos, formas, paleoclima, paleogeografía, paleoambiente, paleobiología.

			Introducción didáctica: El objeto de este capítulo es presentar las principales características del Holoceno en la península ibérica —o Iberia—, las Islas Baleares y las Islas Canarias desde el punto de vista de la Geología, la Geomorfología, la Paleoclimatología y el Paleoambiente. Para ello, tras una breve introducción sobre la posición del Holoceno dentro de la escala temporal de la historia geológica, se abordarán de manera sintética los principales rasgos geomorfológicos, paleogeográficos, paleoclimáticos y paleoambientales que se desarrollaron en el territorio de Iberia, Baleares y Canarias durante ese periodo de tiempo. Para el estudio de este tema es preciso conocer los conceptos básicos y términos que se encuentran recogidos en los libros Prehistoria I, La Prehistoria y su metodología y Prehistoria antigua de la Península Ibérica. Tras el estudio de este tema los estudiantes deberán ser capaces de identificar las formas y depósitos holocenos del territorio de Iberia, Baleares y Canarias y de extraer conclusiones de carácter paleoclimático y paleoambiental tras realizar una atenta lectura del paisaje.

			1. INTRODUCCIÓN

			El periodo de la historia que nos ocupa, la Prehistoria reciente, tuvo lugar durante el Holoceno, al final del Cuaternario, unidad cronoestratigráfica más reciente y corta de la historia de la Tierra, que constituye el techo de la secuencia geológica y que contiene depósitos y materiales actuales. El Cuaternario forma parte del eratema cenozoico (65,5 Ma[1] - presente), el cual se divide a su vez en tres sistemas/periodos: Paleógeno (65,5 - 23,03 Ma), Neógeno (23,03 - 2,588 Ma) y Cuaternario (2,588 Ma - presente). El Cuaternario se caracteriza por dos aspectos fundamentales. Por un lado, es un periodo de tiempo en el que se sucedieron numerosas variaciones climáticas, con alternancias de épocas frías y secas (glaciales) con otras cálidas y húmedas (interglaciales), con los consiguientes cambios en la extensión de las tierras emergidas y en la distribución de los sistemas morfogenéticos, los paisajes vegetales y las faunas marinas y continentales. Por otro lado, es el periodo de la historia de la Tierra en el que tiene lugar la culminación de la evolución humana, que si bien se inició en momentos anteriores del Cenozoico, durante el Cuaternario dio lugar al género Homo y a la especie humana actual, el Homo sapiens. 

			El Cuaternario, cuyo límite inferior ha sido fijado por la International Union for Geological Sciences en 2,588 Ma, se divide en dos series de diferente duración cada una: el Pleistoceno, que se extiende entre 2,588 Ma y 11784 años cal BP[2], y el Holoceno, que cubre desde ese año hasta el momento presente (ver Fig. 1 en Jordá, 2012: 45). El Pleistoceno a su vez se divide en tres subseries: inferior, medio y superior. El Pleistoceno inferior alcanza hasta los 781 ka[3], justo en el límite entre el cron Matuyama, de polaridad inversa, y el cron Brunhes, de polaridad normal. El Pleistoceno medio llega hasta la base del interglacial Eemiense o inicio del OIS 5e que está datada en 128 ka. Por último, el Pleistoceno superior comprende desde 128 ka hasta el primer gran calentamiento climático posterior a la última glaciación situado hace 11784 años cal BP, momento que da paso al Holoceno. Durante el final del Pleistoceno superior (final del OIS 3 y OIS 2), entre 21800 y 11800 años cal BP, se sucedieron alternancias de periodos fríos y cálidos de menor duración que reciben el nombre de Greenland Stadials (GS 2 y GS 1) para los estadios fríos y de Greenland Interstadials (GI 2 y GI 1) para los interestadios templados. El último estadio frío del Pleistoceno es el GS 1 o Dryas reciente (Younger Dryas) que comenzó hace 12896 años cal BP y terminó hace 11784 años cal BP, momento a partir del cual se inicia el Holoceno u OIS 1, última división temporal de la historia de la Tierra en el que nos encontramos actualmente.

			Este capítulo del libro dedicado a las etapas recientes de la Prehistoria de la Península Ibérica o Iberia, las Islas Baleares y las Islas Canarias se ocupará de la descripción e interpretación de los principales depósitos, formas y acontecimientos paleogeográficos y paleoambientales que tuvieron lugar en esos territorios durante el Holoceno. 

			2. EL HOLOCENO

			2.1. Definición, límite inferior y divisiones

			El Holoceno, término introducido por Paul Gervais en 1867 para designar los depósitos recientes o posdiluvianos, corresponde a la última unidad dentro de la escala cronoestratigráfica que tiene la doble categoría de Serie y Piso. El término fue aceptado en 1885 para designar el periodo de tiempo pospleistoceno que incluye los tiempos actuales.

			Coincide con el estadio isotópico del oxígeno OIS 1 y su límite inferior ha sido definido y ratificado en 2008 por la ICS y la IUGS. Este límite se ha establecido en el sondeo NGRIP2 (75,1000°N y 42,3200°W) realizado en el casquete de hielo de Groenlandia, a una profundidad de 1492,45 m, en un tramo en el que se observa un exceso en los valores de Deuterio al que siguen cambios en la composición isotópica del oxígeno (18O), en la concentración de polvo, en los valores de algunos elementos químicos y en el espesor de las capas de hielo. La edad del límite inferior del Holoceno es de 11784 años contados en capas de hielo con relación al año 2000, y coincide con el final del Younger Dyas o Dryas reciente, último episodio frío del Pleistoceno superior. El Holoceno es la única división de la escala cronoestratigráfica que carece de límite superior, pues se trata del periodo de tiempo que abarca el momento presente y por tanto engloba los procesos geológicos y sus resultados que se generan día a día.

			Tradicionalmente, las divisiones del Holoceno se han establecido en función de las estratigrafías polínicas realizadas en Francia y el N de Europa, que presentan un marcado significado climático y cuyos límites han sido datados por radiocarbono. Estas divisiones o cronozonas son (Fig. 1): Preboreal, desde el límite inferior (11784 años cal BP) hasta 10189 años cal BP; Boreal, entre 10189 y 9004/8776 años cal BP; Atlántico, entre 9004/8776 y 5728 años cal BP; Subboreal, entre 5728 y 2728/2476 años cal BP; y Subatlántico, entre 2728/2476 años cal BP y el presente. Los periodos Boreal y Atlántico se suelen agrupar en lo que se denomina Óptimo Climático Holoceno, mientras que el Subboreal y el Subatlántico se reúnen en un periodo más amplio llamado Neoglaciación.
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			Figura 1. Tabla cronoestratigráfica del Holoceno que incluye las curvas de alta resolución que muestran las variaciones de la temperatura holocenas de la figura 7, la cronoestratigrafía isotópica (OIS) y paleoclimática (GS y GI), las cronozonas basadas en registros polínicos, las fases climáticas y las divisiones informales, con la nomenclatura utilizada en el texto (elaboración propia).

			Esta escala se encuentra actualmente en desuso y cada vez se tiende más a dividir el Holoceno en tres unidades menores con carácter informal: Holoceno inferior o temprano, Holoceno medio y Holoceno superior o reciente (Fig. 1). El Holoceno temprano comprendería desde su límite inferior (11784 años cal BP) hasta los 9000 años cal BP y comprendería las cronozonas Preboreal y Boreal. El Holoceno medio alcanzaría hasta los 5000 años cal BP e incluiría el evento frío acontecido en el 8200 cal BP o evento 8.2 y la cronozona Atlántico y parte de la Subboreal. El Holoceno reciente se extendería desde los 5000 años cal BP hasta la actualidad, incluyendo las cronozonas Subboreal y Subatlántico.

			2.2. Aspectos paleoclimáticos y paleoambientales

			El Holoceno es un periodo interglacial caracterizado por un ascenso térmico generalizado a nivel global, al final del cual se alcanzaron las temperaturas actuales. Este aumento de las temperaturas dio lugar al retroceso de los hielos de los inlandsis, con la práctica desaparición del casquete finoscandinavo a comienzos del Holoceno, mientras que en el casquete laurentiano los hielos no desaparecieron hasta hace 8000 años. A comienzos del Holoceno, entre 11645 y 11612 años cal BP, la temperatura en Groenlandia subió una media de 15º C, alcanzándose el máximo térmico en el año 11490 cal BP, coincidiendo con la retirada latitudinal del frente polar hacia la Península del Labrador. Las tundras se retiraron hacia el norte de Europa y fueron sustituidas por bosques mixtos de coníferas y abedules.

			El Holoceno ha estado sometido a variaciones climáticas a lo largo de sus más de 11000 años de duración, pero estas oscilaciones nunca han tenido la intensidad que en los últimos momentos del Pleistoceno. La temperatura media anual en la superficie de la Tierra durante el Holoceno ha oscilado entre 14º y 15º C, con variaciones cíclicas de 1º o 2º C, a excepción del gran descenso térmico experimentado hace 8200 años, en el evento 8.2. 

			La primera parte del Holoceno (11784 - 5000 años cal BP), que incluye el Holoceno temprano y medio, se caracteriza por un clima seco a lo largo del cual se observan tendencias de ascenso térmico y de aumento de humedad. Así, en la cronozona Preboreal (11784 - 10189 años cal BP) el clima era todavía relativamente frío y seco, con tendencia al atemperamiento y con desarrollo de formaciones preforestales en la Europa mediterránea y de bosques de coníferas acompañadas de abedules y avellanos en la Europa atlántica. Sigue la cronozona Boreal (10189 - 9004/8776 años cal BP), periodo seco y cálido en el que continuó el ascenso térmico, con desarrollo del bosque mediterráneo y retroceso de los bosques de coníferas en la Europa atlántica a favor de la implantación de especies forestales como avellanos, robles y encinas. En la cronozona Atlántico (9004/8776 - 5728 años cal BP) las temperaturas y las precipitaciones aumentaron hasta superar las actuales, lo que conllevó un aumento de la cobertura vegetal alcanzándose la máxima extensión del bosque mediterráneo en la Europa mediterránea y una progresión de los bosques de robles en la Europa atlántica. El final del Holoceno medio incluye los primeros 1000 años de la cronozona Subboreal (5728 - 2728/2476 años cal BP), con un clima ligeramente más seco y cálido que el anterior.

			Esta primera parte del Holoceno coincide con el llamado Óptimo Climático Holoceno, periodo que se extiende hasta hace 4750 años, durante el cual tuvo lugar un importante aumento de las temperaturas y de las precipitaciones que llegaron a superar las actuales. Esta mayor humedad propició la aparición de un paisaje de sabana en extensas áreas de África, con desarrollo de grandes lagos y de sistemas fluviales interconectados con zonas pantanosas en el área del Sahel y del Sáhara. El lago de Chad, que había desaparecido durante la última glaciación, se instaló de nuevo con una extensión muy superior a la actual. Lo mismo ocurrió en las estepas asiáticas, donde los lagos se extendieron en las actuales zonas desérticas de Rajastán y de Arabia. América experimentó también una época muy húmeda con gran desarrollo fluvial debido a la intensidad de las precipitaciones.

			Dentro de esta primera parte del Holoceno, entre 8400 y 8000 años cal BP, tuvo lugar una fuerte caída de las temperaturas y una aridez extrema que alcanzó su máximo hacia los 8200 años cal BP. Se trata del conocido como evento 8.2 en el que la temperatura media de Groenlandia descendió 6º C, aunque sin alcanzar los valores del Pleistoceno superior. La causa de esta perturbación fue una brusca entrada de agua dulce fría en el Atlántico Norte procedente de la rápida evacuación de los lagos Agassiz (situado al oeste de los actuales grandes lagos norteamericanos) y Ojibway (emplazado al sur de la actual Bahía Hudson) en los que se había almacenado el agua del deshielo del casquete Laurentiano. Se trata de un fenómeno similar al que dio lugar al Younger Dryas, aunque con una menor repercusión térmica, que hizo disminuir la circulación termohalina atlántica de tal forma que en las costas de África se llegaron a alcanzar temperaturas similares a las de la última glaciación. Este evento finalizó como empezó, de forma brusca, una vez agotadas las aguas dulces del deshielo del casquete Laurentiano. Otras de las repercusiones de este evento fueron el rápido ascenso que experimentaron los niveles de las aguas en mares y océanos, a razón de 46 mm al año en el mar del Norte, y la inundación por aguas marinas del lago Euxine, de agua dulce y situado 150 m por debajo del nivel del Mediterráneo en lo que ahora es el mar Negro, que comenzó hace unos 7600 años. El ascenso de las aguas del Mediterráneo hizo que estas entraran en cascada desde el mar de Mármara con un gran poder erosivo e inundaran de forma rápida extensas superficies ribereñas en Turquía, Bulgaria, Rumanía y Ucrania. En el lago Euxine el agua ascendió a un ritmo de unos 15 cm diarios lo que provocó la inundación diaria de grandes extensiones territoriales. En este acontecimiento, que tuvo unos dos años de duración, puede tener su origen el mito del diluvio universal, al verse inundadas enormes superficies de tierras agrícolas.

			En el Holoceno reciente o segunda parte del Holoceno (5000 años cal BP - presente), las condiciones climáticas cambiaron a nivel global hacia una mayor sequedad y una menor temperatura, en lo que se denomina Neoglaciación, con una intensificación de la sequedad que provocó una crisis de aridez, la cual dio lugar a la instalación de los paisajes actuales. Incluye la segunda parte de la cronozona Subboreal, de características cálidas y secas, y finaliza con la cronozona Subatlántico (2728/2476 años cal BP - presente), periodo húmedo y frío en el que se alcanzaron las condiciones actuales. Durante este periodo se produjo un fuerte incremento de la acción antrópica sobre los paisajes vegetales, que hizo retroceder los bosques por la implantación generalizada de las prácticas agrícolas y ganaderas.

			La zona del Sáhara perdió la vegetación convirtiéndose en un desierto y lo mismo ocurrió en América y Asia. En la región mediterránea europea se produjo la expansión de garrigas y matorrales, mientras que en la Europa atlántica tuvo lugar la implantación de los bosques de abetos y hayas. Hacia los 4000 años cal BP se produjo un episodio de intensa aridez en el Mediterráneo oriental y, a partir de 3250 años cal BP, las condiciones frías se intensificaron dando lugar a lo que se ha llamado la Época Fría del Hierro, con un descenso generalizado de las temperaturas y un incremento de la aridez, que termina hace 2500 años (500 años BC[4]), coincidiendo con el desarrollo de la Edad del Hierro. A esta época fría siguió un aumento de la temperatura y de la humedad durante el conocido como Periodo Húmedo Ibero-Romano, comprendido entre los 2500 y los 1600 años BP[5] (es decir entre 500 BC y 400 AD[6]), condiciones que continaron con unas características templado-cálidas durante el Óptimo Climático Medieval (entre los años 550 a 1300 AD), al que siguió un periodo marcadamente frío o Pequeña Edad de Hielo (entre los años 1300 y 1850 AD). Durante el Óptimo Climático Medieval tuvo lugar un ligero calentamiento en la zona del Atlántico Norte que alcanzó su máximo hacia el año 1100 AD. Este hecho permitió el avance de los vikingos hacia el oeste, que establecieron en Groenlandia una colonia durante un par de siglos y que pudieron llegar a las costas de Terranova. Otras consecuencias de esta bonanza climática fueron el cultivo de la vid en Inglaterra y la retirada de los glaciares alpinos. El final de este óptimo climático dificultó de nuevo la navegación entre Islandia y Groenlandia, por lo que esos establecimientos fueron abandonados hacia el 1300 AD.

			A partir de 1300 AD un deterioro climático debido al descenso de la actividad solar y a fuertes erupciones volcánicas, dio paso a la Pequeña Edad de Hielo, que trajo consigo un aumento de los hielos en el Atlántico Norte y unos inviernos más fríos en Europa. El cultivo de la vid desapareció en Inglaterra donde comenzó a helarse el Támesis, sobre el que se llegaron a celebrar ferias y mercados, y los glaciares volvieron a descender en los Alpes. Además, durante este periodo se experimentaron momentos muy fríos ligados a grandes erupciones volcánicas, como la de 1815 AD en el volcán Tambora (Indonesia), que dio lugar al llamado año sin verano de 1816 AD en las latitudes medias del hemisferio Norte. Este periodo finalizó a partir de 1850 AD con el advenimiento de un clima similar al actual en el que se observa un ascenso térmico constante originado por el incremento en la atmósfera de los gases de efecto invernadero derivados del fuerte aumento de las actividades industriales, con consumo de combustibles fósiles que producen anhídrido carbónico (CO2), por un lado, y agrícola y ganadera, con emisión de metano (CH4), por otro.

			3. LA CONFIGURACIÓN DEL PAISAJE EN LA PENÍNSULA IBÉRICA, LAS ISLAS BALEARES Y LAS ISLAS CANARIAS DURANTE EL HOLOCENO

			En los algo más de los 11000 años de duración del Holoceno, sobre el territorio de Iberia, Baleares y Canarias tuvieron lugar una serie de procesos geodinámicos que modificaron en mayor o menor medida la configuración alcanzada al final del Pleistoceno, procesos que en muchos casos prosiguen en la actualidad y son responsables del aspecto actual de los territorios que nos ocupan (Figs. 2, 3 y 4). Entre los principales procesos que retocarán la configuración pleistocena de Iberia, Baleares y Canarias se encuentran los fluviales, de gravedad vertiente, lacustres y litorales. Las características de estos procesos y sus resultados están íntimamente ligados a la litología y la estructura de los materiales del sustrato, la paleoclimatología y la paleogeografía. Pese a que, a primera vista, el Holoceno puede parecer una época estable comparada con el Pleistoceno, en su transcurso sucedieron, como se ha visto, una serie de acontecimientos climáticos responsables de la diferente actuación de los procesos geodinámicos externos en Iberia, Baleares y Canarias. Por otra parte, los procesos geodinámicos internos y muy especialmente la actividad volcánica tuvieron una gran repercusión en la configuración del relieve actual de las Canarias.
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			Figura 2. Imagen de satélite de la península ibérica y las Islas Baleares (fuente: Google Earth).
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			Figura 3. Imagen de satélite de las Islas Baleares (fuente: Google Earth).
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			Figura 4. Imagen de satélite de las Islas Canarias (fuente: Google Earth).

			El resultado de la interacción de todos estos procesos es la formación de los diferentes paleoambientes geológicos en los que tuvo lugar el desarrollo de la vegetación y la fauna holocenas y, por supuesto, de las actividades humanas durante la Prehistoria reciente, las cuales son también, en gran medida, responsables de la configuración de los paisajes actuales. Las evidencias de una gran parte de las actividades humanas de la Prehistoria reciente han quedado registradas en archivos geológicos, como son los depósitos kársticos, fluviales, lacustres, palustres, de gravedad vertiente y litorales, pero también ha llegado hasta nosotros en los registros arqueológicos de poblados, necrópolis, labores mineras y campos de labor dispersos por el territorio. 

			3.1. Los mares circundantes: oscilaciones de nivel y de temperatura 

			Al final del Dryas reciente el nivel del mar en las costas de Iberia, Baleares y Canarias se encontraba unos 60 m por debajo del actual y durante todo el Holoceno fue experimentando sucesivos ascensos (transgresiones) y descensos (regresiones) hasta alcanzar la situación actual (Fig. 5). La curva de oscilación del nivel del mar muestra una cierta estabilización sobre –60 m hasta hace 10800 años BP, momento en el que experimentó un brusco ascenso hasta alcanzar –30 m, seguido de un rápido descenso hasta –60 m hacia los 10700 años BP. La curva continúa de forma ascendente con oscilaciones de 5 a 10 m arriba y abajo pero con tendencia general ascendente, hasta llegar a –30 m sobre 9400 años BP. Sigue con una caída y un ascenso hasta –20 m hacia los 9000 años BP, a los que siguen un nuevo descenso y un ascenso hasta los 7900 años BP, ascenso relacionado con el evento 8.2 antes descrito. A partir de ahí la curva se estabiliza con tendencia ascendente hasta llegar a –10 m hace 7000 años BP, transgresión que en algunos puntos del litoral peninsular, como la costa vasca, parece que superó en uno o dos metros el nivel del mar actual sobre 6000 años BP. Es lo que se conoce como máximo de la transgresión flandriense. De nuevo la curva experimenta un ligero descenso hasta alcanzar –30 m hace 5000 años BP, al final del Holoceno medio. A partir de ese momento la curva sufrirá un suave ascenso con mínimas pulsaciones regresivas hasta alcanzar el nivel actual. El resultado del ascenso holoceno del nivel del mar es la sucesiva pérdida de superficie emergida que se observa en Iberia y Baleares, sobre todo en algunas costas de la península, como la cantábrica y la mediterránea oriental, hasta llegar a la configuración costera actual (Fig. 6).
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			Figura 5. Curva de la variaciones del nivel del mar a nivel global (modificado de Becker et al. 2009).
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			Figura 6. Posición de la línea de costa en la península ibérica y Baleares desde el comienzo del Holoceno, con indicación de la superficie de zona emergida respecto a la línea de costa actual, derivada de la variación de la posición del nivel mar a –70 m, –50 m, –20 m y actual (ilustración de Adolfo Maestro, elaborado a partir de Becker et al., 2009). 

			En cuanto a las variaciones de temperatura en las aguas de los mares circundantes de la península ibérica, Baleares y Canarias, el final del Pleistoceno estuvo marcado por el brusco enfriamiento del Dryas reciente o GS 1 (12,9-11,7 ka cal BP), periodo en el que las aguas del océano Atlántico y del mar Mediterráneo sufrieron un fuerte descenso térmico originado por la rápida evacuación de las aguas del deshielo de los inlandsis laurentino y finoscandinavo. Este descenso térmico fue muy notable en el Mediterráneo meridional, donde la temperatura media anual de la superficie del mar (TSM) de Alborán descendió hasta los 12º C (Fig. 7), hecho este que contribuyó a la entrada de faunas frías en el Mediterráneo. Pero en los primeros mil años del Holoceno, la TSM sufrió un rápido ascenso en el mar de Alborán hasta alcanzar casi los 21º C hace 10000 años, ascenso también reflejado en el margen atlántico con TSM de hasta 19º C. Durante el Holoceno temprano y medio la TSM en el Mediterráneo se estabilizó en torno a 19º C, si bien experimentó una rápida caída hasta los 17,5º C durante descenso térmico del evento 8.2, tras la que retorno a valores ligeramente por encima de 19º C. Posteriormente, otro descenso de la TSM del mar de Alborán tuvo lugar hace 5500 años cal BP. En el Holoceno reciente la TSM del mar de Alborán sufrió un ligero descenso, con un mínimo hace 1.3 ka, estabilizándose entre los 19º y 18º C hasta llegar a nuestros días.
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			Figura 7. Curvas de alta resolución que muestran las variaciones de la temperatura durante el Holoceno. En rojo, curva de las variaciones de la temperatura media anual de la superficie del mar (TSM) para los últimos 14000 años obtenida a partir del estudio de las alquenonas (sustancias excretadas por unos microorganismos bentónicos denominados cocolitos) del testigo procedente del sondeo MD95-2043 del fondo del mar de Alborán al sureste de Málaga (elaborado a partir de Cacho et al., 2001). En azul, curva de las variaciones del 18O obtenida del testigo de hielo del sondeo GISP2 (elaborado a partir de Grootes et al. 1993 y Meese et al. 1994).

			3.2. La península ibérica 

			La península ibérica está formada por tres grandes grupos de unidades geológicas cuyas principales características son (Fig. 8): 

			•	Un núcleo antiguo estable constituido por el Macizo Ibérico, que ocupa la mitad oeste peninsular, desde las costas cantábrica y atlántica hasta el valle del Guadalquivir, y que está formado por rocas ígneas, metamórficas y sedimentarias, de edad precámbrica y paleozoica, deformadas por la orogenia Varisca y en menor medida por la Alpina, responsable de la elevación de la Cordillera Cantábrica, el Sistema Central y los Montes de Toledo.

			•	Unos cinturones orogénicos alpinos integrados por las cordilleras Pirenaica o Pirineos y su prolongación en los Montes Vasco-Cantábricos,  Costero-Catalana, Ibérica y Bética, con prolongación esta última en las Islas Baleares, formadas principalmente por rocas sedimentarias mesozoicas y cenozoicas, con materiales variscos en sus núcleos internos. 
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			Figura 8. Mapa de la península ibérica y Baleares que muestra sus principales unidades geológicas (tomado de Vera, 2004).

			•	Las orlas mesozoicas lusitana y del Algarve y las cuencas sedimentarias cenozoicas, las primeras formadas por rocas sedimentarias detríticas y químicas con escasa deformación alpina, y las segundas rellenas con materiales detríticos y químicos apenas deformados. Estas últimas ocupan grandes extensiones en el interior y los bordes de Iberia y corresponden a las grandes cuencas o depresiones del Duero, Tajo, Ebro, Guadiana y Guadalquivir, y a otras de menor extensión como las del Vallés-Penedés, Valencia, Almería-Murcia, Guadix-Baza, Granada y Bajo Tajo-Sado, además de otras pequeñas cuencas del interior del Macizo Ibérico y de la costa mediterránea.

			El final del Pleistoceno dejó la península ibérica con una configuración geomorfológica muy parecida a la que se observa en la actualidad. Las grandes cuencas fluviales de los ríos atlánticos y mediterráneos estaban ya instaladas en su posición actual, los terrenos elevados de las cordilleras y sierras que las circundan presentaban un aspecto muy similar al que se puede observar hoy día y las costas se encontraban en una posición bastante cercana a la que ocupan actualmente. 

			3.2.1. Formas y depósitos holocenos
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			Foto 1. Relleno holoceno de fondo de valle en un pequeño arroyo tributario del río Cea en las proximidades de El Burgo Ranero (León) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 2. Depósitos fluviales de tipo barra en el río Ebro a la altura del poblado ibérico de El Castellet de Banyoles (Tivissa, Tarragona) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 3. Depósitos fluviales de tipo barra de meandro en el paraje de Penascosa del río Côa (Portugal) (foto Jesús F. Jordá).

			Los depósitos y formas fluviales representativos del Holoceno corresponden a los fondos de valles de pequeños cursos fluviales y a las terrazas más bajas y llanuras de inundación de los ríos principales. Los primeros corresponden a rellenos de valles de pequeña entidad, a menudo de funcionamiento intermitente, formados por materiales finos y gruesos en función de las características geológicas de su cabecera y sus laderas (Foto 1). Son muy característicos los valles de fondo plano o vales que se encuentran distribuidos por la cuenca del Ebro y que corresponden a depósitos de materiales finos que rellenan pequeños valles encajados en terrenos sedimentarios cenozoicos, como ocurre en la zona yesífera de los Monegros, cuyas edades son relativamente recientes pues algunos de estos depósitos contienen materiales ibero-romanos. Otros rellenos de fondo de valle muy característicos son los depósitos de ramblas, formados por sedimentos gruesos y finos que corresponden al relleno sucesivo de valles cortos con funcionamiento esporádico debido a fuertes precipitaciones en regiones con clima mediterráneo, como es la vertiente mediterránea y algunos valles del interior peninsular. Los segundos corresponden a los grandes cursos fluviales que surcan la península y sus principales afluentes que suelen presentar llanuras de inundación de cierta extensión, las cuales se encuentran normalmente emergidas, pero que suelen ver invadidas por el agua en épocas de grandes lluvias. En estas llanuras de inundación se suelen producir diferentes formas y depósitos originados por la dinámica fluvial, como pueden ser las barras fluviales (Foto 2), las barras de meandro (Foto 3), las islas o los meandros abandonados, muy frecuentes estos en el curso medio del Ebro (galachos). En ocasiones, a pocos metros sobre el nivel fluvial actual (de 8 a 1 m), se conservan terrazas fluviales que suelen alcanzan grandes extensiones y que corresponden a la primera parte del Holoceno. Durante el Holoceno se producen cambios en la configuración de los trazados fluviales de los ríos grandes y medianos, como ocurre con el río Duero a su paso por Zamora, donde en la primera parte del Holoceno el Duero ocupaba un brazo fluvial ahora abandonado (Fig. 9) y donde las avenidas fluviales condicionaron la vida en un poblado de la I Edad del Hierro situado en la terraza más baja. También son frecuentes las avenidas históricas cuyos testimonios se detectan por la presencia de potentes depósitos arenosos que en ocasiones se encuentran por encima de estructuras antrópicas de épocas históricas como se documenta en la ciudad de Sevilla, donde el curso de Guadalquivir también sufrió numerosos cambios de trazado a lo largo del Holoceno (Fig. 10). 
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			Figura 9. Evolución paleogeográfica del río Duero en la ciudad de Zamora durante el Holo­ceno: 1) inicio del Holoceno; 2) Holoceno inferior-medio; 3) Holoceno superior; 4) Momento de ocupación de La Aldehuela; 5) situación actual (tomado de Jordá Pardo 2010).
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			Figura 10. Esquema geomorfológico del trazado del río Guadalquivir en la vega de Sevilla realizado a partir de la fotointerpretación del vuelo de 1956 y de la interpretación geoarqueológica de la secuencia sedimentaria del subsuelo de la ciudad de Sevilla (tomado de Barral Muñoz, 2009).
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			Foto 4. Farallón rocoso del cerro San Cle­mente, resto de un relieve estructural sobre calizas, al pie del cual se ha formado una vertiente regularizada por procesos de sedimentación de tipo gravedad-vertiente (Barrio de Arriba, Valle de Losa, Burgos) (foto Jesús F. Jordá). 
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			Foto 5. Vertiente regularizada al pie del farallón rocoso de La Peña de Estebanvela (Ayllón, Segovia) que posteriormente ha sufrido un proceso de incisión con desarrollo de un pequeño barranco (foto Jesús F. Jordá). 

			Los depósitos de vertiente se encuentran tanto en las laderas de zonas de montaña como en las de los valles fluviales. En las zonas de montaña son frecuentes los desprendimientos y deslizamientos producidos durante el Holoceno hasta la actualidad, con generación de depósitos coluvionares de clastos al pie de fuertes relieves o de vertientes regularizadas en la base de escarpes rocosos por procesos de caída gravitacional de clastos y de arroyada difusa (Foto 4). En los valles fluviales sus vertientes también han sufrido procesos de caídas gravitacionales de bloques, de regularización por escorrentía superficial y de incisión con desarrollo de pequeños barrancos (Foto 5). Muchos de estos procesos están ligados a las épocas frías del Holoceno, como se detecta en noreste peninsular, donde la Época Fría del Hierro y la Pequeña Edad de Hielo son responsables de dos episodios de importante acumulación de materiales al pie de los relieves, separados por una incisión fluvial correspondiente a la época húmeda y cálida del Periodo Húmedo Ibero-Romano que se intensifica durante la época más seca del Óptimo Climático Medieval (Fig. 11). En otros casos es el factor humano el responsable de la formación de grandes acumulaciones de sedimentos en épocas históricas, pues el abandono de prácticas agrícolas en laderas hace que los materiales sueltos de estas, sin protección vegetal, sean movilizados pendiente abajo, dando lugar a cárcavas y barrancos en las laderas y a enormes acumulaciones de sedimentos en las zonas bajas (morfogénesis acelerada), que en ocasiones sellan yacimientos protohistóricos y romanos de cierta entidad (Foto 6). En la actualidad, en áreas de montaña de las cordilleras y del interior peninsular, es frecuente la formación de clastos por procesos de hielo-deshielo, mientras que en las zonas bajas, la incisión fluvial predomina en las zonas de clima mediterráneo, con desarrollo de cárcavas y barrancos, sobre todo por la influencia antrópica, e incluso en las zonas atlánticas si el suelo se ve desprovisto de su cubierta vegetal por la acción humana. 
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			Figura 11. Evolución geomorfológica del cerro del castillo de Alfambra: 1, Regularización de la vertiente durante la Época Fría del Hierro; 2, Procesos de incisión fluvial en la vertiente y en el fondo del valle durante el Periodo Húmedo Ibero-Romano y el Óptimo Climático Medieval; 3, Nueva fase acumulativa en el fondo de las cárcavas y de los barrancos durante la Pequeña Edad de Hielo; 4, Procesos de incisión actuales (tomado de Burillo et al. 1981).

			Los depósitos eólicos holocenos del interior peninsular tienen cierta representación en las cuencas del Duero y del Tajo, con varias fases de sedimentación en épocas frías y secas separadas por episodios húmedos. Lo mismo ocurre con los depósitos y formas lacustres, donde las lagunas de mayor tamaño y cronología pleistocena siguen recibiendo sedimentos, aunque existen otras muchas pequeñas lagunas de carácter estacional sobre superficies de mal drenaje que apenas reciben depósitos anualmente (Foto 7). Los depósitos lacustres son buenos archivos paleoclimáticos en los que quedan reflejadas las variaciones de temperatura y humedad del Holoceno, especialmente de su segunda mitad y épocas históricas, donde la presión antrópica sobre el entorno se registra en los sedimentos de las lagunas (Fig. 12).
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			Foto 6. Arriba, cerro de La Corona (Manganeses de la Polvorosa, Zamora) en el que se observan los procesos de incisión producidos por el abandono de las prácticas agrícolas. Abajo, el mismo cerro durante la excavación del yacimiento protohistórico y romano de La Corona-El Pesadero, en cuyos cortes estratigráficos se observa el potente relleno sedimentario que sellaba el asentamiento, acumulado tras el abandono de las prácticas agrícolas en la ladera del cerro al finalizar la ocupación romana (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 7. Laguna desarrollada en una zona de mal drenaje sobre una terraza alta del río Cea en las proximidades de El Burgo Ranero (Léon) (foto Jesús F. Jordá).
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			Figura 12. Principales fases húmedas y áridas reconstruidas en los lagos kársticos de Zoñar (Guadalajara), Estanya (Huesca) y Taravilla (Córdoba) y periodos de mayor aporte de sedimentos clásticos durante los últimos 3000 años: PCM (Período Cálido Medieval), PEH (Pequeña Edad de Hielo), BEM (Baja Edad Media), PHIR (Periodo Húmedo Ibero-Romano) (tomado de Valero Garcés et al. 2009).
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			Foto 8. Abrigo rocoso de Arenillas cercano a la playa de Buelna (Llanes, Asturias) desarrollado en calizas (arriba) al pie del cual existe un conchero de origen antrópico depositado en el comienzo del Holoceno (abajo) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 9. Travertino de Covalagua (Pomar de Valdivia, Palencia), depósito químico situado en la salida de una surgencia kárstica formado por la precipitación de carbonato cálcico durante el Holoceno y en la actualidad (foto Jesús F. Jordá).

			La sedimentación en abrigos y cavidades kársticas se sigue produciendo durante el Holoceno, si bien en muchos casos aparece distorsionada por la actividad antrópica, como pueden ser las acumulaciones de sedimentos finos correspondientes al uso de esos espacios como corrales por tiempo prolongado, o las grandes acumulaciones de conchas de moluscos en los abrigos rocosos y cuevas de la costa cantábrica (Foto 8). La formación de espeleotemas en estas cavidades y de travertinos en las surgencias (Foto 9) es frecuente y suele coincidir con los momentos húmedos del Holoceno y lo mismo ocurre con el crecimiento de travertinos en zonas de surgencias kársticas. Los espeleotemas de algunas cavidades ibéricas proporciona una buena información paleoambiental del Holoceno, como ocurre con las estalagmitas de la cueva de Seso (Huesca), donde se pueden diferenciar varias fases cortas de crecimiento estalagmítico que coinciden con momentos de características frías y/o húmedas tanto a escala  global como regional (Óptimo Climático Holoceno, Época Fría del Hierro, Período Húmedo Ibero-Romano y Pequeña Edad de Hielo) (Fig. 13). 
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			Figura 13. Posición y valores isotópicos de las estalagmitas de la cueva de Seso (Huesca) en el contexto cronológico del Holoceno y en relación con la curva de las variaciones del 18O obtenida del testigo de hielo del sondeo GISP2 (tomado de Bartolomé et al. 2012).
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			Foto 10. Acantilado de la playa del Sablón (Llanes, Asturias) en el que recientemente se ha producido un desprendimiento rocoso por la acción del oleaje (foto Jesús F. Jordá).

			Mención especial merecen las costas peninsulares dado que durante el Holoceno experimentaron una serie de cambios que las condujeron hasta su configuración actual. La línea de costa se caracteriza por el desarrollo de fuertes acantilados, muchas veces sometidos a procesos activos (Foto 10) y plataformas de abrasión, que se alternan con bahías y pequeñas ensenadas (Foto 11) y playas arenosas (Foto 12), en zonas de fuertes relieves, como la costa cantábrica, o por la formación de costas bajas en las que predominan las playas arenosas y las albuferas, como es el caso del litoral valenciano.
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			Foto 11. Depósitos arenosos de la playa de la pequeña ensenada de Bañugues (Gozón, Asturias) situada en la desembocadura de un pequeño curso fluvial (foto Jesús F. Jordá).

			En el noroeste y norte peninsulares, el ascenso de las aguas marinas produce la inundación de los valles pleistocenos labrados en los terrenos emergidos durante las glaciaciones, dando lugar a las rías, cuya mejor representación se encuentra en Galicia, pero que también se localizan en el resto de la cornisa cantábrica y costa de Portugal. En el estuario de Urdaibai (ría de Guernika, Vizcaya) se observa un rápido ascenso del nivel del mar desde su posición a 21 m por debajo del nivel marino medio actual (dnmma) hace 8500 años cal BP, hasta alcanzar los 5 m dnmma sobre los 7000 años cal BP, al que sigue un lento ascenso hasta llegar al nivel actual. Además, en esta zona, aparecen depósitos litorales holocenos tales como turberas, barras de arenas (Foto 13), dunas eólicas (Foto 14) y estuarios. Estos últimos comienzan a desarrollarse hace 8000 años mientras que su relleno reciente comienza hace unos 3000 años (Foto 15). En ocasiones, el ascenso del nivel del mar durante el Holoceno ha producido la invasión por el agua del mar de redes kársticas de tal forma que se han formado playas en el interior de antiguas dolinas (Foto 16).
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			Foto 12. Acantilados, plataforma de abrasión marina y playa de Sopelana (Vizcaya) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 13. Barra de arena en la desembocadura de la ría de Gernika (Urdaibai, Vizcaya) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 14. Acantilados, playa y dunas de Laga en la zona abierta al mar de Urbaibai (Vizcaya) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 15. Depósitos de fango en el estuario de la ría de Villaviciosa (Asturias).

			Un caso especial es la desembocadura del Tajo, donde la transgresión marina invadió paulatinamente el territorio del actual Bajo Tajo, hecho que durante el Holoceno temprano dio lugar a un amplio estuario que ocupaba una enorme extensión en la margen izquierda, terrenos que no pudieron ser ocupados por los grupos humanos hasta hace unos 7000 años, momento a partir del que empieza el relleno sedimentario del estuario conducente a la formación de la actual llanura aluvial del Tajo, con retoques antrópicos a partir del siglo XVIII.
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			Foto 16. Playa de Gulpiyuri (Llanes, Asturias) desarrollada en el fondo de una antigua dolina situada a unos 100 m de la línea de costa actual, formada por la entrada del mar en el sistema kárstico al ascender el nivel de las aguas durante el Holoceno (foto Jesús F. Jordá). 

			Un proceso similar ocurrió en las desembocaduras de los ríos del golfo de Cádiz donde los valles de los ríos pleistocenos fueron invadidos por la transgresión flandriense que alcanzó su máximo hace unos 6500 años BP, generando amplios estuarios, los cuales en la actualidad se encuentran en proceso de colmatación con desarrollo de sistemas de barras de arenas y marismas en las principales desembocaduras, relleno que comenzó hace 4000 años por influencia climática y que se intensificó en los últimos 500 años por la acción antrópica. Además, en esta zona existen importantes depósitos de arenas eólicas acumuladas durante el último máximo glacial y el interglacial Holoceno (Foto 17). 
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			Foto 17. Dunas de arena holocenas en el tómbolo del cabo Trafalgar (Barbate, Cádiz) parcialmente fijadas por vegetación (foto Jesús F. Jordá). 

			En la vertiente mediterránea destacan tres aspectos fundamentales durante el Holoceno: la formación del delta del Ebro, el relleno de los estuarios fluviales con desarrollo de pequeños deltas y la configuración de sistemas de islas barrera y albuferas. El delta del Ebro es el mayor depósito deltaico de Iberia y su génesis comenzó tras el máximo transgresivo flandriense (7/6,5 ka BP), momento a partir del cual comenzó el relleno del antiguo estuario del Ebro hasta la actualidad, con dos pulsos sedimentarios importantes en los últimos mil años (Foto 18). En la actualidad se encuentra en retroceso por la falta de aportes sedimentarios del Ebro debida a la construcción de grandes presas en su curso bajo (Foto 19). 
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			Foto 18. Llanura deltaica del delta del Ebro en la zona de su desembocadura (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 19. Barra de arena de la Punta de la Banya en el extremo sur del delta del Ebro, que separa el mar Mediterráneo a la izquierda, de la zona de albufera a la derecha (foto Jesús F. Jordá).

			Los principales ríos mediterráneos (Turia, Júcar, Adra, Andarax, Vélez y Guadalhorce, entre otros muchos) funcionaron como estuarios durante la práctica totalidad del Holoceno y no fue hasta muy avanzado este que comenzaron a colmatarse a partir de la llegada de los romanos a Iberia, con un fuerte repunte sedimentario a partir del siglo XVI, tras la expulsión de los moriscos y el consiguiente abandono de los terrenos cultivados del interior (Fig. 14, Foto 20). 
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			Foto 20. Arriba, delta del río Vélez (Torre del Mar, Málaga), y abajo muelle de la factoría fenicia de Toscanos, que actualmente se encuentra a la izquierda de la carretera que surca el delta en la fotografía superior. La formación del delta comenzó en época romana de tal forma que el muelle fenicio dejó de ser operativo, pero el relleno se intensificó a partir del siglo XVI (foto Jesús F. Jordá).
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			Figura 14. Evolución paleogeográfica del estuario del río de Vélez (Málaga) durante el Holoceno (modificado de Hoffman 1988). Destaca el delta formado en los últimos 500 años, actualmente en retroceso al desaparecer los aportes de sólidos por el río tras la construcción de presas en su curso alto y medio.

			Los sistemas de islas barreras y albuferas del litoral mediterráneo alcanzaron un gran desarrollo durante el Holoceno, algunas a partir de las emplazadas durante el último interglacial (Torrevieja y la Mata en Alicante, Mar Menor en Murcia y Guardias Viejas en Almería) y otras a partir del desarrollo holoceno de islas barreras que cierran las albuferas de Valencia, Santa Pola (Alicante) y Cabo de Gata y Roquetas (Almería), cuyo origen se remonta a unos 7000 años, coincidiendo con el máximo transgresivo holoceno. Además, existen depósitos eólicos en la vertiente mediterránea de cierta importancia, como son las dunas de Guardamar del Segura (Alicante) y Cabo de Gata (Almería), que comenzaron a emplazarse hace unos 2500 años a favor de los vientos del SO. 

			Además, durante el Holoceno va a adquirir paulatinamente una gran importancia la actividad antrópica como generadora de formas y depósitos nuevos que van a modificar el paisaje natural, de tal forma que los grupos humanos se constituyen como un nuevo agente que interviene en el ciclo geológico de erosión, transporte y sedimentación. Buenos ejemplos de estos son los paisajes agrícolas, los paisajes mineros, como es el caso de Las Médulas (León) (Fotos 21 y 22), y los poblados y las zonas urbanas, en donde la superposición de formaciones antrópicas ocupacionales desde épocas protohistóricas hasta la actualidad conduce al desarrollo de grandes acumulaciones tipo tell que pueden superar los 10 m de espesor, como ocurre en la ciudad de Sevilla (Fig. 15). Además, como ya hemos visto en las formas y depósitos de gravedad vertiente y fluviales, la actividad humana también da lugar al aumento de la intensidad con que actúan los procesos naturales, lo que se conoce como morfogénesis acelerada.

			[image: Foto%2021%20Las%20Medulas.JPG]

			Foto 21. Paisaje fuertemente antropizado en la explotación aurífera romana de Las Médulas (Las Médulas, León) (foto Jesús F. Jordá).
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			Foto 22. Lago de Carucedo en El Bierzo (León), generado por la acumulación de las aguas de lavado de los materiales auríferos de la explotación de Las Médulas en una balsa artificial de decantación de lodos (foto Jesús F. Jordá). 
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			Figura 15. Unidades geoarqueológicas definidas en un sondeo realizado en la catedral de Sevilla que muestra el gran espesor de las formaciones antrópicas ocupacionales tipo tell situadas por encima de los depósitos fluviales del Guadalquivir (tomado de Barral Muñoz, 2009).

			3.2.2. Evolución paleoambiental 

			Durante el Holoceno, la península ibérica experimentó una serie de cambios ambientales ligados a las variaciones climáticas, tanto rápidas como lentas, que se sucedieron a lo largo de este periodo de tiempo (Fig. 16).

			En general, los registros marinos parecen indicar que en los inicios del Holoceno tuvo lugar un máximo térmico en Iberia, al que siguieron múltiples oscilaciones de centenares de años de duración, pero que marcan una ligera tendencia al calentamiento, con máximos relacionados con dos eventos de escala milenaria, el evento 8.2 en el Holoceno medio y el Óptimo ClimáticoMedieval en el Holoceno superior. Coincidiendo con el evento 8.2 se produjo una crisis de aridez que se detecta tanto en la sedimentación de las lagunas del norte como del sur de Iberia y que se reconoce muy bien en los registros marinos. Esta crisis de aridez pudo ser la responsable del desplazamiento de los grupos de cazadores recolectores hacia zonas con una mayor disponibilidad de agua. Las condiciones al inicio del Holoceno fueron más húmedas que en el Holoceno superior, si bien con variaciones en cuanto a su aparición en las distintas regiones de Iberia pues en la mitad norte el máximo de humedad se dio con anterioridad a los 8000 años BP, mientras que en la Iberia mediterránea este máximo tuvo lugar entre 7000 y 6000 años BP. A partir de estos momentos, todos los registros marinos y continentales indican un aumento generalizado de la aridez que alcanzó su máximo hacia 4500 - 2800 años BP, crisis de aridez que, junto a la sobreexplotación antrópica de los recursos naturales, algunos autores relacionan con el llamado colapso de la cultura argárica. 
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			Figura 16. Comparación de diferentes registros paleoclimáticos holocenos de la península ibérica y el Mediterráneo occidental. Las bandas grises verticales resaltan algunos de los eventos climáticos rápidos identificados en los registros. De arriba abajo: Índice UP10 medido en el testigo marino MD99-2343 al norte de Menorca e indicador de la intensidad de las corrientes profundas; Índice de salinidad basado en la composición de los sedimentos del lago de Estanya (Huesca). Índice de altitud calculado a partir del registro de restos de crisófitas del Lago Redó del Pirineo oriental; Temperaturas de las aguas superficiales del mar de Alborán estimadas en el testigo MD95-2043 (tomado de Cacho et al., 2010).

			Durante los últimos tres mil años, los registros sedimentarios de lagos y turberas permiten detectar el Periodo Húmedo Íbero-romano, con un aumento de la humedad localizado entre 2600 y 2140 años BP, una etapa de aridez situada entre 2140 y 1800 años BP y coincidente con el periodo imperial romano, y un episodio de gran humedad entre 1800 y 1600 años BP, que es el más húmedo acontecido en Iberia en los últimos 3500 años. El llamado Óptimo Climático Medieval (550 - 1300 AD) aparece registrado en lagunas y turberas, donde se detectan aumentos de temperatura y de aridez y veranos muy cálidos en la zona pirenaica. Con la Pequeña Edad de Hielo (1300-1850 AD) se produce un descenso de las temperaturas en Iberia, marcado por el crecimiento de los glaciares pirenaicos y béticos, y un incremento de las precipitaciones que produce la recarga hídrica de lagos y lagunas y el aumento de las avenidas fluviales. Durante este periodo se producen sucesiones de años de extrema aridez interrumpidas por años con fuertes lluvias que producen inundaciones. Hacia finales de la Pequeña Edad de Hielo tiene lugar el llamado año sin verano de 1816 en el que los agricultores de Iberia sufrieron una dramática disminución de sus cosechas. A partir de mediados del siglo XIX dan comienzo los registros instrumentales de los diferentes parámetros climáticos que, con relación a las temperaturas marcan un progresivo y significativo aumento de estas hasta llegar a los valores actuales.

			Respecto a la vegetación holocena, el comienzo del Holoceno trajo consigo la rápida introducción de taxones termófilos que paulatinamente van ganando terreno a las especies frías del Pleistoceno. Los bosques de coníferas de climas fríos y secos se ven sustituidos por otros de frondosas propios de climas húmedos y cálidos. 
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			Figura 17. Diagrama polínico de la laguna de Lucenza (Lugo) que muestra los cambios de vegetación acontecidos en Galicia al inicio del Holoceno (tomado de Carrión et al. 2012).

			En la zona atlántica de Iberia, los cambios en la vegetación holocena comienzan a partir de 10000 años BP, con una fuerte expansión de los bosques de robles en Galicia (Fig. 17) y área cantábrica, y lo mismo ocurre en los pirineos orientales pero con un cierto adelanto (11,5 - 10,5 ka BP). A grandes rasgos, en el Pirineo y Montes Vascos se produce una sustitución de los bosques de pinos por masas forestales con dominio de las angiospermas, como las diferentes especies de Quercus, y otras especies mesófilas como Bétula, (abedul), Corylus (avellano), Fagus (haya), Alnus (aliso), Ulmus (olmo), Tilia (tilo), Fraxinus (fresno) y Hedera (hiedra).

			En la zona norte del interior de Iberia, desde comienzos del Holoceno se produce la colonización arbórea de los espacios potencialmente forestales, con la sucesiva implantación de especies caducifolias de Quercus (robles) y posterioremente Quercus ilex (encina), junto con otras frondosas como Betula y Corylus, si bien continua la presencia de Pinus y Juniperus (enebro) (Fig. 18). 

			[image: Figura%2018%20Diagrama%20polinico%20Sanabria.jpg]

			Figura 18. Diagrama polínico de la turbera de Lleguna (Sanabria, Zamora), que muestra los cambios de vegetación acontecidos en el noroeste de la Meseta al inicio del Holoceno (tomado de Carrión et al. 2012).

			Hacia 8000 años BP comienza el desarrollo de Corylus y se configura un paisaje arbóreo que estará presente durante unos 5000 años, compuesto por Pinus (pino), Quercus, Corylus, Fagus y Betula, en el que se va a comenzar a apreciar la acción deforestadora antrópica. Este efecto se hace más patente a partir de 3000 años BP, con una disminución de Pinus y una expansión de Fagus, a la vez que se observa una fuerte presencia de gramíneas, posiblemente debida a la acción antrópica. A partir de estos momentos, durante la Edad del Hierro y la época romana, se intensificará la presión agrícola y ganadera sobre los paisajes vegetales del interior de Iberia.

			Al comienzo del Holoceno, en la zona mediterránea oriental de Iberia, las coníferas (pinos, enebros, sabinas) irán dejando de tener un fuerte protagonismo para dar paso a Quercus, tanto caducifolio (roble, rebollo) como perennifolio (encina, coscoja), siendo este último el que va a dominar las formaciones boscosas como se observa en estos momentos en las sierras de Alicante (Fig. 19). Hacia el 8000 BP, durante el Óptimo Climático Holoceno, se produjo la formación del bosque esclerófilo mediterráneo, con Quercus ilex-cocifera (encina-coscoja) como especie dominante, que va acompañada por un cortejo arbustivo dominado por fabáceas leñosas, jaras, romeros y lentiscos, así como por los primeros representantes de Olea europea (olivo). En estos momentos del Holoceno, los pinares mediterráneos y los enebrales/sabinares pasaron a ocupar cotas más altas de media montaña, mientras que en la costa comenzaron a instalarse pinares de Pinus halepensis (pino carrasco) y sabinares cálidos. A partir de esos momentos (8000 BP) el paisaje vegetal del sector oriental de Iberia se configura con características similares a las actuales (Fig. 20), si bien sobre estos paisajes naturales actuará durante 7000 años la presión de las prácticas agrícolas y ganaderas, que se verán intensificadas durante las épocas ibérica y romana. 
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			Figura 19. Diagrama antracológico del yacimiento prehistórico del Tossal de la Roca (Alicante) en el que se observan los cambios de vegetación producidos en el tránsito del Pleistoceno superior al holoceno (tomado de Carrión et al. 2012).

			En la zona mediterránea meridional, el comienzo del Holoceno trae consigo una sustitución de los pinares por masas de Quercus perennifolios, exceptuando la zona de Huelva y las sierras de Jaén, donde el pino será protagonista durante todo el Holoceno. En otras zonas de Andalucía,  como las sierras de Gádor (Almería) y de Baza (Granada) (Fig. 21), los pinares no serán sustituidos por formaciones forestales dominadas por Quercus hasta bien avanzado el Holoceno, en torno a 6000 y 2600 años BP, respectivamente. En este contexto, el avance de Quercus y otras angiospermas parece haber sido favorecido por la frecuencia de incendios en la zona. A partir del Holoceno superior se observa la aridificación de las condiciones ambientales, que unida al impacto antrópico sobre el paisaje vegetal, conduce a un notable descenso de la cobertura arbórea, como ocurre en el área de influencia de la cultura de El Argar (4,4 - 3,5 ka cal BP), con desarrollo de de especies xerófilas adaptadas al pastoreo, al fuego y a la sequía, que acabará dando lugar al conocido colapso de la cultura argárica. La deforestación antrópica mediante incendios prosigue en la Iberia mediterránea durante la cultura ibérica y la época romana, a la par que comienza la implantación del olivo y la vid, que se detecta en época ibérica y alcanza su expansión durante la romanización.
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			Figura 20. Reconstrucción del paleoambiente a partir de la investigación paleocológica en la Cova de l’Or (Alicante) en los inicios del Neolítico, hace unos 7500 años (dibujo de F. Giner 2007, tomado de Carrión et al. 2012).
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			Figura 21. Diagrama polínico sintético y variación de microcarbones en la secuencia del depósito turboso de Baza (Granada) que muestra una ruptura en la ocupación humana del territorio tras el final de la cultura de el Argar (tomado de Carrión et al. 2012).

			En cuanto a la fauna, el final del Pleistoceno superior esta marcado en Iberia por la desaparición de las especies frías, lo que tiene como consecuencia la configuración de las faunas holocenas, caracterizadas por la presencia en las diferentes comunidades de las actuales especies de úrsidos, cánidos, félidos, mustélidos, équidos, suidos, bóvidos, cápridos, cérvidos, lagomorfos y roedores, dentro de los mamíferos, ocurriendo lo mismo en los restantes grupos de animales. En el paisaje vegetal holoceno de Iberia, con extensas formaciones forestales que a partir del Holoceno medio irán progresivamente sintiendo los efectos de la presión antrópica derivados de las prácticas agrícolas, ganaderas y metalúrgicas, la fauna característica va ser será muy parecida a la actual, con una fuerte presencia de la fauna propia de los bosques. Algunas especies pleistocenas como el bisonte (Bison priscus) desaparecieron de Iberia a comienzos del Holoceno, mientras que otras como el uro (Bos primigenius) y el caballo salvajes (Equus ferus), permanecieron un tiempo hasta que fueron sustituidas por sus variedades domésticas en el Holoceno superior. Respecto a los invertebrados, se produce también un cambio en la distribución de los moluscos marinos, pues el ascenso de los mares durante el Holoceno llevó consigo una disminución de las costas arenosas que fueron sustituidas por costas acantiladas en muchas regiones, lo que condujo a un aumento relativo de las especies que viven en las rocas frente a las que lo hacen en las arenas y fangos, hecho este que será de gran importancia para las comunidades humanas de comienzos del Holoceno.

			3.3. Las Islas Baleares 

			Las Islas Baleares o archipiélago balear constituyen la parte emergida del llamado Promontorio Balear, relieve submarino que es la continuación noreste de la Cordillera Bética. Este relieve se encuentra separado de Iberia por el surco de Valencia, que alcanza una profundidad de 800 m, y está configurado por una meseta de 400 por 100 km, suavemente inclinada hacia la península mientras que hacia el noreste se interrumpe bruscamente para caer hasta una profundidad de 2600 m en la corteza oceánica de la cuenca argelino-balear. Esta meseta se encuentra configurada en dos zonas bien diferenciadas separadas por un surco de 750 m de profundidad: la occidental con Ibiza y Formentera (Islas Pitiusas) y la oriental con Mallorca, Menorca y el archipiélago de Cabrera (Islas Gimnesias o Islas Baleares propiamente dichas) (Fig. 22). Este archipiélago es un conjunto de retazos de litosfera continental emergida, disgregados por la actividad tectónica distensiva responsable de la formación del Surco de Valencia.
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			Figura 22. Esquema geológico de las Islas Baleares con indicación de las isobatas de 800 y 2000 m que muestran el Promontorio Balear y de la falla que desplaza hacia el E a Menorca (tomado de Meléndez Hevia, 2004).

			Los materiales geológicos que afloran en Ibiza, Mallorca y Formentera pertenecen a diferentes dominios tectónicos de la Cordillera Bética, con presencia de sedimentos detríticos y químicos del Mesozoico afectados por las deformaciones alpinas, sobre los que descansan depósitos neógenos (Foto 23) y cuaternarios apenas deformados, que en las dos islas mayores ocupan sendos surcos longitudinales de dirección SO-NE, mientras que en Formentera ocupan la práctica totalidad de la isla. En Mallorca, este surco central, o Pla Central, está bordeado al noroeste y sureste por las alineaciones montañosas de las sierra de Tramontana y de Llevant, responsables de los fuertes relieves de estas zonas del litoral mallorquín, mientras que los depósitos neógenos y cuaternarios del Pla Central son los responsables de la configuración de las amplias bahías de Palma y de Alcudia al suroeste y noreste respectivamente. Las cotas máximas de la isla de Mallorca se encuentran en la sierra de Tramuntana, con varios picos por encima de 1000 m, entre los que destaca el Puig Major (1445 m), mientras que en Ibiza no se superan los 500 m. Las islas de Mallorca e Ibiza se encuentran separadas por una zona de fractura. La isla de Menorca está formada en su franja N por rocas paleozoicas relacionadas con el Paleozoico de Cerdeña y Cataluña, y por pequeños afloramientos de materiales triásicos y jurásicos, mientras que su franja S está ocupada por materiales neógenos. La cota máxima de esta isla es El Toró con 350 m. Estas diferencias entre los dos grupos de islas se deben a la existencia de una fractura de dirección NO-SE responsable del desplazamiento de Menorca hacia el sureste. 

			[image: Foto%2023%20Plataforma%20carbontada%20de%20Llucmajor%2c%20Mioceno%20superior.%20Cabo%20Blanco%2c%20Mallorca.jpg]

			Foto 23. Acantilados de cabo Blanco, labrados en la plataforma carbonatada emergida de Llucmajor (Mallorca) formada durante del Mioceno superior (foto Pedro Robledo). 

			[image: Foto%2024%20vista%20del%20Torrente%20de%20pareis%20desde%20el%20mar%2c%20Serra%20de%20Tramuntana%2c%20Mallorca.JPG]

			Foto 24. Desembocadura del Torrent de Pareis en el mar. Se trata de un profundo cañón kárstico encajado en la sierra de Tramuntana, en la costa norte de la isla de Mallorca al pie del Puig Major, máxima cota de la isla (foto Pedro Robledo).

			Los principales rasgos geomorfológicos y depósitos pleistocenos de las Baleares corresponden a barrancos (Foto 24), abanicos aluviales, glacis y depósitos de vertiente encostrados, depósitos de terra rossa, dunas cementadas (Foto 25), depósitos varvados de marismas, depósitos de arenas bioclásticas marinas y antiguas superficies de abrasión marina emergidas (Foto 26). Las formas y depósitos holocenos enmascaran en muchos casos los materiales y formas pleistocenas, y básicamente son depósitos aluviales y de vertiente, dunas eólicas y playas. Los depósitos aluviales corresponden básicamente a fondos de valles que se encuentran en las márgenes de los ríos que surcan las islas (Foto 27), principalmente en el borde sur de la sierra Nord de Mallorca, y también sobre los depósitos de las marismas en las que desembocan estos cursos de agua. Están formados por fangos rojos con limos, arenas y gravas, que llegan a alcanzar 5 m de potencia. Los depósitos de vertiente o coluviones aparecen orlando los principales relieves de las islas, sobre todo las sierras Nord y de Llevant en Mallorca. Son depósitos de bloques y cantos angulosos de variada litología en función del área madre de procedencia, en los que predominan los de caliza, con una muy escasa matriz arcillosa, que se encuentran situados al pie de los escarpes de los relieves formados por las rocas jurásicas mallorquinas. En cuando a los depósitos dunares, se encuentran principalmente en la isla de Mallorca, tanto al norte, en la bahía de Alcudia, como al sur, en la playa de Es Trenc (Foto 28). Son depósitos de arenas bioclásticas con estratificación cruzada que forman campos de dunas de hasta 15 m de altura, parcialmente fijadas por la vegetación actual, que en algunos casos constituyen las barreras que separan las albuferas del mar (Foto 29). Las playas son muy abundantes en todas las islas, generalmente pequeño tamaño (calas), aunque es en la isla de Formentera donde alcanzan su mayor extensión (Foto 30). Están formadas mayoritariamente por arenas calcáreas que configuran las playas actuales. También se caracterizan los paisajes costeros por la presencia de fuertes acantilados, desarrollados tanto en los materiales de las sierras (Foto 31), como en las plataformas carbonatadas emergidas cenozoicas (Foto 32). Los paisajes kársticos tienen un amplio desarrollo en las islas (Foto 33), con sedimentación en abrigos y cavidades durante el Holoceno, si bien en muchos casos aparece distorsionada por la actividad antrópica. La formación de espeleotemas en estas cavidades proporciona una buena información paleoambiental del Holoceno.
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			Foto 25. Paleodunas pleistocenas de Caló des Moro, en la costa este de Mallorca (foto Pedro Robledo).
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			Foto 26. Acantilados costeros de Lluc­major en la zona de cabo Blanco (Mallorca) donde se observa la rasa costera pleistocena desarrollada sobre la plataforma carbonatada miocena y una superficie de abrasión marina a nivel del mar labrada durante el Holoceno (foto Pedro Robledo).
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			Foto 27. Depósitos de fondo de valle del torrente del Trebalúger (Menorca) en la zona de su desembocadura en el mar (foto Pedro Robledo).
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			Foto 28. Playa y dunas holocenas de Es Trenc, en la costa sur de la isla de Mallorca (foto Pedro Robledo). 
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			Foto 29. Albufera y playa de Ses Salines en el extremo sur de la isla de Ibiza (foto Pedro Robledo).
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			Foto 30. Playa de Ses Illetes en el extremo norte de la isla de Formentera (foto Pedro Robledo).
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			Foto 31. Acantilados de Formentor en el extremo noreste de la sierra de Tramuntana, en la isla de Mallorca (foto Pedro Robledo).

			Al igual que ocurría en Iberia, la vegetación de las Islas Baleares también experimentó una serie de cambios durante el transcurso del Holoceno. Así, en la isla de Menorca, el Holoceno superior y medio se caracterizan por el dominio de Buxus (boj) y Corylus y la importante presencia de Juniperus, Pinus y Quercus perenne y caduco, panorama que cambia en el Holoceno superior con el inicio de la presencia de Olea que sustituirá progresivamente a bojes y avellanos, inexistentes hoy día en la isla. Algo similar  ocurre en Ibiza, donde Pinus está presente en todo el Holoceno, mientras que Quercus, Buxus y Corylus se retiran durante la segunda mitad del Holoceno. En Mallorca la vegetación en la primera parte del Holoceno está dominada por Juniperus, Buxus, Corylus y Quercus caducifolio, formaciones que a partir de 7000 años BP serán sustituidas por Pinus, Quercus perennifolio y Olea (Fig. 23). La presión antrópica se dejará sentir en la isla durante el Holoceno superior con una fuerte presencia de especies cultivadas.
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			Foto 32. Acantilados y calas en la plataforma carbonatada miocena de Santanyí, en la costa sureste de la isla de Mallorca (foto Pedro Robledo).
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			Foto 33. Paleopolje de Es Clot de d’Aubarca en Lluc, en la zona central de la sierra de Tramuntana (Mallorca) (foto Pedro Robledo). 
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			Figura 23. Diagrama polínico del sondeo de la albufera de Alcúdia (Mallorca) (tomado de Carrión et al. 2012).

			[image: Foto%2034%20Myotragus_balearicus.JPG]

			Foto 34. Reconstrucción de Myotragus baearicus existente en el museo Cosmo Caixa (Barcelona) (foto Xavier Vázquez, tomada de Wikimedia Commons).

			A comienzos del Holoceno y durante la primera mitad de este, la fauna de mamíferos de Baleares era muy diferente a la actual y presentaba una diversidad muy reducida y caracteres de endemismo en el momento de la llegada de los primeros grupos humanos a las islas estimada entre 5000 y 4000 años BP. Entre esos taxones endémicos hay que destacar a Myotragus balearicus, un artiodáctilo de la familia Caprinae emparentado con las ovejas (Foto 34). Con la rápida dispersión por las islas de los grupos de Homo sapiens, este taxón endémico sufrió un rápido retroceso hasta su extinción, que se sitúa entre los años 5600 y 4000 BP. En las islas existieron también durante el Holoceno otras dos especies endémicas de micromamíferos que también se extinguieron antes de los 5000 años BP. Algo parecido ocurrió con las poblaciones de aves autóctonas, donde varias especies desaparecen del registro tras la llegada de los humanos. No ocurre lo mismo con las dos únicas especies de anfibios y reptiles existentes en las islas al comienzo del Holoceno, dado que en la actualidad sobreviven en Mallorca. Con la llegada de los grupos humanos durante el Holoceno superior a las islas se introducen en estas diferentes especies domésticas de aves y mamíferos, como cabras, ovejas, cerdos y perros.

			3.4. Las Islas Canarias

			Las Islas Canarias son un archipiélago constituido por siete islas mayores que de más antiguas a más recientes son: Fuerteventura (21 Ma), Lanzarote (16 Ma), Gran Canaria (15 Ma), La Gomera (14 Ma), Tenerife (7,5 Ma), La Palma (3 Ma) y El Hierro (1,5 Ma) (Fig. 24). Se trata de una serie de edificios volcánicos generados durante el Neógeno y el Cuaternario, dispuestos sobre el fondo oceánico que se encuentra a profundidades entre 4000 y 2000 m. De todos ellos, el edificio que alcanza la cota más alta es El Teide (Foto 35), con 3718 m sobre el nivel del mar, pero que en realidad es una pirámide volcánica de más de 7 km de altura considerando su parte sumergida.

			La parte sumergida de estas islas está formada por el llamado complejo basal, constituido por lavas almohadilladas, enjambres de diques y cámaras magmáticas, que únicamente aflora en superficie en Fuerteventura, La Gomera y La Palma. Sobre estos complejos basales se emplazan en sucesivas erupciones materiales volcánicos que dan lugar a los edificios emergidos. Estos materiales son fundamentalmente piroclastos (fragmentos de roca y de lava expulsados al aire durante la erupción) y lavas de diferente densidad. En función de la densidad de las lavas y del carácter explosivo de las erupciones, en las Canarias se han dado erupciones de tipo hawaiano, estromboliano y peleano.
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			Figura 24. Esquema geológico de las Islas Canarias con indicación de las isobatas, los complejos basales que afloran en superficie en color verde y las edades en Ma de las partes emergidas de las islas (tomado de Meléndez Hevia, 2004).
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			Foto 35. El estratovolcán del Teide con el Roque Cinchado en primer término (Tenerife) (foto Manuel García Viñó).
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			Foto 36. Coladas de lavas cordadas al pie del Teide (Tenerife) (foto Manuel García Viñó).
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			Foto 37. Capas de piroclastos en la Cañadas del Teide (Tenerife) (foto Manuel García Viñó).

			Durante las erupciones de tipo hawaiano, en las que se producen lavas muy fluidas, se pueden formar ríos de lava líquida que fluye por la pendiente y que al enfriarse en el exterior forman tubos por los que sigue circulando la lava fluida hasta que se vacían dando lugar a túneles de varios kilómetros de longitud que, cuando su techo se hunde, da lugar a unos accesos llamados jameos, como los de Lanzarote, donde en 1730 existió una actividad de este tipo que duró unos seis años. Este tipo de erupciones da volcanes en escudo, muy extensos y de perfil suave. Las erupciones estrombolianas se producen con magmas más viscosos, que dan lugar a coladas de lavas cordadas (Foto 36) y en los que la desgasificación produce explosiones que generan proyecciones de piroclastos, los cuales se van acumulando en torno al punto de emisión configurando un edificio más o menos cónico sobre el que se acumulan sucesivas capas de piroclastos (Foto 37), dando lugar a un estratovolcán, como es el caso del Teide, formado por erupciones de los últimos 150 ka, o del volcán Teneguía, en La Palma, que se formó durante 24 días del año 1971. Por último, las erupciones peleanas se producen cuando el magma está ya más frío y tiene una gran viscosidad, por lo que está prácticamente consolidado al llegar al final de la chimenea volcánica, donde los gases que contiene la lava, que se encuentran comprimidos a presiones enormes, escapan de forma fuertemente explosiva generando una nube ardiente formada por gases incandescentes y cenizas volcánicas, las cuales se acumulan formando depósitos piroclásticos muy característicos, que también se encuentran en las Islas Canarias.

			En la actual configuración de las Islas Canarias han intervenido también los hundimientos gravitatorios de los techos de las cámaras magmáticas, como es el caso de Fuerteventura, La Gomera y La Palma, lo que permite el afloramiento en superficie de los complejos basales antes citados. Otros fenómenos frecuentes en las islas son los deslizamientos, que se producen por desequilibrios gravitatorios en las fuertes pendientes de las laderas de los volcanes, dando lugar a enormes deslizamientos de masas de rocas. Por otro lado, las islas han experimentados fuertes ascensos debidos a la actividad tectónica, que han provocado el fuerte encajamiento de los valles dando lugar a estrechos y profundos valles (Foto 38), y al levantamiento de la plataforma submarina de abrasión que ahora constituyen superficies similares a las rasas costeras, como las de la costa norte de Gran Canaria y Tenerife. Todo esto ha provocado que la orografía de las islas sea complicada y que en ellas se encuentre la cota más alta del territorio español, en la cima del volcán Teide, con 3715 m de altitud, situado en la isla de Tenerife.
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